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MHim DE U VW 



DRAMA ORIGINAL EN TRES ACTOS 



D. EULOGIO FLORENTINO SANZ. 



Representado por primera vez en el teatro del Príncipe 
el 13 de Ootul)re de 1854. 



SEGUNDA EDICIÓN. 



MADRID: 

IU7. DB LA BlBUOTSOA NACIONAL E00N6MXCA, 

Misericordia, 2, bajo. 
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PRESÉRVATION 
COPY AOOED 



PERSONAJES. ACTORES. 

Montenegro 60 mos, D. Joaquín Arjona . 

Isabel 28 » . D.» Teodora Lamadrid. 

El Conde de Monreal. .. 32 » . D, José Ortiz. 

Carlos 1^ » . D. Victorino Taraayo. 

María 17 > . D.* Mercedes Buzón. 

Simón 60 » . D. Fernando Osorio. 

Un Escribano D.^Fernando Cuello. 

Juan D. Felipe Iglesias. 



V\A/VW\A/W 



La escena en Madrid, 1854. 



Esta obra es prople^d del editor D. Alonso GuUon, 
y nadie podrá, sin su permiso, reimprimirla ni repre- 
sentarla en España, ni en sus posesiones de Ultramar, 
ni en los países con los cuales haya celebrados ó se 
celebren en adelante tratados internacionales de pro- 
piedad literaria. 

Los comisionados de la Galería Dramática y Litera- 
ria titulada «Bl Teatro,» de dicho DON ALONSO GU- 
LLON, son los exclusivamente enoargtidos del cobro 
de los derechos de representación y de la venta do 
templares. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 
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ACTO PRIMERO. 



Sala alegantemente amueblada.— A la derecha, en primer término, 
puerta que conduce á la habitación de Montenegro; en segrando, la 
del cuarto de María.— Entre estas dos puertas, un escritorio 6 pape- 
lera.— A. la izquierda, en primer término, un balcón practicable, con 
grandes cortinas; en se^ndo, la puerta do la habitación de Isa- 
bel. Entre esta puerta y el balcón una consola, y encima un reloí. 
En el foro puerta de dos hojas, que descubre el recibimiento, el 
cual, por la izquierda, conduce á la escalera, y por la derecha al 
interior de la casa.— A la derecha de esta puerta el retrato de Mon- 
tenegrro, al óleo; á la izquierda, el de IsabeL 

Sillones colocados al rededor de la sala, debiendo haber uno junto 
á la puerta que conduce al cuarto de María y otro cerca del bal- 
cón.— Todas las puertas están cerradas menos la del foro. 

A la derecha del proscenio un velador con rocado de escribir; á 
la izquierda, un costurero. 

Por izquierda y derecha debe entenderse siempre las del actor, 
mirando al público. 

ESCENA PRIMERA. 

MarIa. 

(Al levantarse el telón aparece I^ría en pié jvmto al halcón, 
mirando á la calle con aire de impaciencia y agitando con 
una mano el cortinaje,— Durante unos instantes la escena 
permanece en silencio.) 

¡Cuánto tardal 

(Después de recorrer la escena, y dirigiéndose á 
examinar el reloj,) 

La iinpacieDcia 

me devora 

(Se pasea agitada y vuelve al balcón.) 

¡Cielos!.... ¡él!.... 
Ya viene ¡Instante cruel 
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y felizl—iOtra ¡mpnidenciat! 

Si le\iesen algún día 

—Juan es fiel ¿Ha abierto?.... SI 

(Escuchando,) 

¡Oh! ya sube ya está aquí 

(Dirigiéndose con afán al foro,) 

Tiemblo 

(Con pasión al Conde, que aparece por el foro 
izquierda,) 

¡Fernando!.... 

ESCENA n. 
María. — Conde. 

Conde. (Adelantándose.) ¡Alma mía!.... 

María, Todo lo olvido con verte: 

remordimientos, pavor..... 
¡todo! 
Conde. ¿T olvidas tu amor? 

María. ¡Tínnca!.... ¡Ese olvido es la muerte! 

Quien ama ¿puede olvidar? 

No puede ¿Verdad que no? 

Conde. • Si ama bien 

María. ¡Cual amo yo! 

¿Hay otros modos de amar? 
CONDE; (¡Pobre chica!) Sí, ya sé 

que es mió tu corazón. 
María. ¡Tuyo!.... ¡Y tuya mi razón, 

y mi conciencia, y mi fe! 
Conde. ¿Jamás amaste? 

María. ^ J^i^^^- 

Conde. ¿Y eres hoy feliz? 

María. Lo iguoro 

Yo sólo sé que te adoro 

¡Que t« adoro y nada más! 

^Si, también sé 

Conde. (¡lE'ol^re chica!) 

María. Sé que, al morir nuestra calma, 

nace otra cosa en el alma 

que se siente y no se esplica 

¿Es esto amor? 

Conde. Eso es 

(María se queda preocupada.) 
¿Qué tienes? 
María. Cuando te espero, 
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Conde. 



María. 

Conde. 
Había. 



Conde. 
María. 
Conde. 
María. 
Conde. 

María. 

Conde. 

María. 

Conde. 
María. 
Conde. 

María. 
Conde. 
María. 
Conde. 
María. 
Conde. 
María. 
Conde. 
María. 
Conde. 



María. 



mil cosas decirte quiero 

mas se me olvidaa después. 

Esta es otra habitacioo 

^Dirigiendo %na mirada de izquierda á derecha.) 
Nunca he llegado basta aqui. 
¿Cómo aqui estabas? 

Salí, 
por aguardarte, al balcón. 

Si me viesen 

£s verdad 

Y en eso estaba pensando 
sola y muy triste. — Fernando, 
¡ten de esta infeliz piedad!.... 
¿Qué quieres? 

Pues ¿no lo saboü? 

(Lo de siempre.) Esa porfía 

Hazlo por mi amor. 
(Con impaciencia.) ¡Marfa!.... 
(¡Si insiste, quemo las naves!) 
Tan horrible situación 

DO puede dorar 

Señora 

démosla fin desde ahora. 

Fernando ¡por compasión!.... 

— ¿No ves lo que en verte arriesgo? 

Pues, adiós. 

(Deteniéndole.) ¡No!.... ¡Pierdo el juicio!.... 

Si es tan grande el sacrincio 

(Toma el asunto buen sesgo.) 
Lo que tú quieras, será. 

— Si en verme arriesgas 

¿Qué importa? 
Lazo que oprime, se corta. 
¡No!..,. 

Tú exiges 

Nada ya. 
Mañana otra vez..... 

¡Ah, no! 
Me dirás que es oportuno 

que aqui me presente alguno 

ó que me presente yo. 
Que por un medio trivial, 
ó con carta, ó con visita, 
me acerque á la señorita 

en su casa paternal 

¡Calla!.... Tu gusto ha de ser.... 
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(Pausa,) 
¿Me veras?.... ¡Si no me vieras!.... 

Conde. Be este modo 

María. Gomo quieras. .... 

Mas ¡DO me dejes de ver! 

Conde. Adiós. 

María. ¿Te vas con enojos? 

Conde. Tal empeño 

María. ¡Nunea más!.... 

Pronto, Fernando, te vas 

Conde. ¡Adiosl 

(María se queda en medio de la escena: el Conde, 
al salir ^ se Jija en el retrato de Isabel.) 
¿Me engañan mis ojos?.... 
¡Su retrato! 
María. (Llorando.) Yo esperé 

que al fin viniese algún dia 

Conde. (Volviéndose de pronto á María.) 

lío llores vendré, María 

María. ¡Fernando! (Oon exaltación,) 

Conde. (Besando una mano á María.) 

Vendré. 
(Dirigiendo, al partir, una mirada al retrato de 
Isabel.) 

¡Vendré!! 

ESCENA III. 
María. 

¡Ohl.... ¡Promesa bienhechora!.... 

¡Vendré! me dijo; sí, si 

¡Vendré, vendré!!.,. Bien le oí 

¡Y aun le estoy oyendo ahora! 

De hoy en más aquí, los dos, 

eu familia —Terco ha ^Mo, 

pero al fin se ha convencí ció; 

al fin (Se acerca al balcón.) 

¡Bendígate Dios! 
(Mirando con ajan á la calle.) 
¡Siempre gallardo y altivo!.... 
¡Qué bien le está su altivez! 

Mira otra vez ¡olra vez! 

Sí, tus miradas recibo. 

(Después de saludarle con el pañuelo y separan* 
dose del balcón.) 
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¡Sin razón ó por razones 

de altivez ó de recato, 

tiempo hacia que el ingrato 

DO miraba á mis balcones! 

(Se oye el repique de una campanilla en el cuarto 
de Montenegro, y Juan atraviesa el recibi- 
miento del foro de izquierda á derecha.) 

Mi padre llama ¡Ohr¿Me nombra? 

(Escuchando,) 

No^ no ¡Levantado ya!.... 

Va á salir. — Y aunque él no está, 

temo que aún esté su sombra. 

Que puedan verle quizás 

Delirio —Su sombra aqui 

está, inmóvil para mi, 

pero para mi jno más! 

¿La descubrirá el ardiente 

rubor que mi faz colora?.... 

(Da unos pasos hacia su habitación, y se detiene 
al ver á Montenegro que aparece á la puerta de 
su cuarto en bata y leyendo un periódico.) 

¡Cielos!.... ¡mi padre!.... ¡Que ahora 

no me mire frente á frente! 

(María se deja caer en un sillón, al lado del cos- 
turero, y abre un libro^ inclinando sobre él la 
CQjbeía.) 

ESCENA IV. 

MOIÍTENEGRO.— MaKÍA. 

Montenegro, sin ver á María, va á sentarse al velador, seguido 
de Juan, que se va por el foro izquierda después de dejar 
varios periódicos al lado de Montenegro. 

MoiHTENEG. ¡Siempre lo misnio!.... Los otros 
rabian y reniegan de estos .... 
¡Y son Iguales!.... ¡Tahúres!.... 
La política es un juego. 
(Después de leer un momento.) 
¡Bien la oposición se porta! 
¡Bien se porta el Ministerio!.... 
£1 nos ministra lo malo 
y ella se opone á lo bueno. 
cPueblo...:.» (Leyendo.) 
(ídem.) «Trono.»— ¡Nombres vanos! 
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MarU. 



monteiyeg. 
María. 

MoinrENBG. 
MaaIa. 

montbneg. 

MarIa. 

MONTBiqEG. 

María. 

MONTENBG. 

María, 
monteiqsg. 



María. 

MoirrBNEG. 

María. 

MONTENEG. 



María. 

MONTENEG. 



María. 

monteneg. 

María. 

monteiyeg. 



¡Ah! Politicos modernos^ 
vosotros jugáis.... y, en tanto, 

pierde el trono y pierde el pueblo. 

(Sig%e repasando el periódico,) 

(Que ha observado á su padre, levantando la ca- 

6eza, dwrante los versos anteriores.) 
¿Hay noticias importantes? 
Mucho. 

¿Mucho? Pues me alegro. 

Siffa usted en su lectura (Lee.) 

Tú también ¿Qué estás leyenao? 

Una novela.— ¡A\! ¡Qué cosas 
pasan en el mundo! 

Cierto. 

Mas un libro no es el mando. 

Sobre poco más ó menos 

Pues. 

(Leyendo.) Y el que estoy repasando 

interesa hasta un estremo 

¿Con amores? 

Con amores 

y cou mil cosas á un tiempo. 

¿A ver? 

(Después de hojear el libro que le alarga María.) 

Los SIETE PEGADOS 

CAPITALES. ¡Buen comienzol 
—Nina, ¿pecados estudias? 
Papá No diga usted eso 



Libro canta. 

Es que .... 

Los SIETE 

PEGADOS —Pues: ¡siete ejemplos 

de virtud para enseSanza 
de tu edad y de tu sexo! 
Papá 

¡Los SIETE PEGADOS 

capitales! ¡Qué argumento 
para una ejemplar novela!.... 

Si usted no sabe 

Ni quiero. 
Es el titulo de siete 
novelas. 

Ya Lo comprendo: 

á novela por pecado 

¡Tantas eUas, cuantos ellos! 
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María. 


Son tan bonitas 


MONTENEG. 


Síq duda. 


María. 


Tan morales 


MONTENEG. 


Por supuesto 




Morales ¡Según su nombre, 




deben s^rlo, deben serlo! 


María. 


No se enoje usted, papá. 


MONTENEG. 


Es que otra vez.. .. 


María. 


Yo prometo 




no tocar más ese libro 


MONTENEG. 


Bien.— Y yo arrojarle al fuego. 




Los PECADOS.....— Los pecados. ... 




¡en el catecismo!.... 


MarU. 


Pero 


MONTENEG. 


Sólo allí, para evitarlos, 
debes, nina, conocerlos. 




María. 


Bien. (¡Qué rarezas! ... ¡Achaques 




de la vejez!) 


MONTENEG. 


No condeno. 




sin examen, otros libros 




de enseBanza ó pasatiempo. 




Su lectura proporciona 




ya distraccioD, ya provecho, 




dando al ánimo solaz, 




ó pasto al entendimiento. 




Yo no me opongo á que leas..... 




Pues te agrada ese recreo 




libros te daré yo propio. 


María. 


¿De veras? 


MONTENEG. 


Muchos y buenos. 


María. 


Gracias, papá. 


MONTENEG. 


Que no leas 




más que los míos. 


María. 


Lo ofrezco. 


MONTENEG. 


Eres muy buena muchacha, 
y estoy de ti muy contento. 




María. 


Después del sermón 


MONTENEG. 


¿Y dudas 




que es por tu bien? 


María. 


No: lo creo. 


MONTENEG. 


¿Pues no sabes, hija mia. 




lo mucho que yo te quiero?— 




V hace dias que andas Irisie 


María. 


Yo no, señor .... 


MONTENEG. 


Si ; y aún veo 




que estás ojerwa y pálida 
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cual si te faltara el sueño. 
¿Qué tienes? 
María. Nada 

MONTENEG. Noflüjas. .,. 

Ya me lo dirás. 

María. Yo Pero 

MoNTENEG. Más quicro ignorar tus penas 

que saber tu fingimiento. 
María. (¿Si sabrá?....) 

MoNTENEG. (Por VOZ primera, 

para ocultarme un secreto, 

\a á mentir — íQue la mentiía 

no suene en su voz tan presto!) 

(Carlos entra por el foro izquierda m%y de prisa, 
y al ver á su padre se queda inmóvil en la 
puerta,) 

ESCENA V. 

Montenegro.— María.-— Carlos. 

Carlos. (¡Diablo!.... Mi padre.) 
MoNTENEG. María, 

verte contenta deseo. 

Diviértete Ve al teatro 

esta noche. 
CARLOS. (Yo me cuelo.) 

(Carlos se dirige con precaución al cuarto de Ma- 
ría mirando a su padre.) 
María. Como usted quiera. 

Carlos. (Tropezando,) iQué torpe! 
MoNTENEG. (Volviendo la cabeza.) 

Muy felices, caballero. 
Carlos. (Me vio.) ((Quedándose inmóvil.) 
María. ¡Mi hermano! 

MONTENEG. Supongo 

(Después de mirarle mucho.) 
(No ha dormido en casa.) Debo 
suponer que tan temprano 

Carlos. (Tan tarde.) 

MONTENEG. Al salir de ahí dentro 

Carlos. (O entrar de alia fuera.) 

MONTENEG. Quieres 
— y ese tan sólo es tu objeto- 
saludarme, cual buen hijo 

(Carlos baja la cabeza.) 
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Garlos. 



monteneg. 

Garlos. 

montenbg. 

Garlos. 



María. 

Garlos. 

monteneg. 

Carlos. 

monteneg. 

garlos. 



MONTENEG. 



GARLOS. 

montenég. 
Garlos. 

MONTENEG. 



María. 

Carlos. 

María. 

Garlos, 
monteneg . 

María. 

Carlos. 
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Garlos yo te lo agradezco. 

— Hazlo así siempre. 

(¡DemoDÍo! 

Pues si lo acostumbro á eso ) 

Mire usted^.... padre 

Bien; basta, 
Garlos, estoy satisfecho. 

Es que esta noche 

A otra cosa. 
(Si lo dejo asi, me pierdo. 

Dormir en casa ¡imposible!) 

Padre, esta noche 

(Aparte á Sít hermano,) 

AT u ^ '^ (íSilenciol) 

IXo he dormido en casa. 

íCárlos!.... 
no he dormido. 

iFalso! 

Cierto. 
(Que la trague.) Es mi costumbre. 
(La costumbre es un derecho.) 
iAh! Yo fingía ignorarlo 
por vergüenza de saberlo, 
y él me lo arroja á la cara. 
Prueba, al fin, de que no miento. 
¿Desde cuándo? Siempre, siempre 
mentiste 

Pues hoy 

Comprendo: 
hoy, por ser crimen, incurres 
en una verdad. ... ¿No es eso? 
—No mientes, porque hoy serias 
más respetuoso mintiendo; 
dices tu verdad primera 
porque ultraja mis cabellos. 
Padre, perdónele usted. 
(No; pues yo en casa no duermo.) 
(En tono peí'suasivo.) 
¡Carlos! 

Mi padre, á mí edad 

|Ya ves qué arrepentimiento! 
Vete, vete. 

No le enojes, 
y vete, Carlos. 

(Si cejo, 
pasaré en casa las noches 
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María. 
Carlos. 

María. 
Carlos. 



María. 

CARLOS. 

MONTENEG. 
CARLOS. 

MONTENEG. 

María. 

CARLOS. 

MOIÍTENEG. 

CARLOS. 
MONTENEG. 



CARLOS. 



MONTEISEG 



como novicio eti convento. 
—¡Necesito un cisma!) 

Vete. 
(MwrcMndose,) 

(Si yo encontrara un pretesto... .) 
Vete á saludar á madre. 
{Deteniéndose,) 

(¿Madre?.... ¡Escelente, soberbio!) 
¿A mi madre? 

Sí. 

María 

mi madre murió hace tiempo. 

iCárlos! 

Y mi padre, viudo 
quedó á su fallecimiento. 
Conténgame Dios. 

¡Hermano! 
Es verdad también que luego 
mi padre volvió á casarse..... 
(ConfriddcidJ 
Sigue. 

. (Me estoy escediendo.) 
Me casé con Isabel, 
que es de virtudes modelo, 
y á la cual deben mis hijos 
nombre de madre >; respeto. 
Si por madre no, siquiera 
porque solo, y muy enfermo, 
sin hijos, cuando María 
aún se hallaba en el colegio, 
y tú no sé dónde..... yo 
—tu padre — que estaba lejos 
de mi casa, y que en el catre 
de un mesón hubiera muerto, 
hallé en Isabel un ángel, 

3ue veló junto á mi lecho, 
ándome vida y salud, 

y padre á mis hijos Luego 

le di mi mano Hecho está 

¡Y es tu padre quien lo ha hecho! 

Sí rofs la esposa de un padre, 

al segundo casamiento, 
(Mirando al suelo, y ya con cierta timidez.) 
es madrastra de los hijos 
del matrimonio primero. 
, Pero es la esposa de un padre. 
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Carlos. Madrastra del hijo. 
MoNTENEG. Pero 

que merece por esposa 

nombre de madre y respeto. 

Lo merece, y lo tendrá. 

(Isabel apa/rece á la puerta de su cuarto,) 
Carlos. (¡Ella!....— Se armó.) 

ESCENA VI. 
MoiYTEKEGRO.— María.— Gárlos.^Isabel. 

Isabel trae en la mano una cruz de San Fernando empezada 
á bordar, 

Isabel. Montenegro 

Carlos..... ¡Un padre y un hijo!.... 

¡Qué insensato desacuerdol 

MoiHTENEG. Carlos saluda á tu madre. 

Carlos. (Tiro al blanco.) (Mirándola de reojo,) 

(A su padre.) Ño la tengo. 

MoiNTEimc. Madre ó madrastra lo mando. 

Carlos. Madrastra bien: obedezco. 

(Hace á Isabel un saludo frió,) 
Isabel. Es lo mismo, Garlos.— Yo 

como una madre te quiero 

Carlos. (¡Ni aún se enoja!) (Con disgusto,) 
Isabel. i como un hijo 

me querrás tú con el tiempo. 

Carlos. Eso..... en fin 

Isabel. Es una empresa 

que he tomado con empeHo, 

con amor. 
MoNTENEG. ¿Tío te confuudes? 

Isabel. Haya paz. 
Carlos. (Mi cisma es muerto.) 

Isabel. Ne le disfraces de malo (A Carlos,) 

tú que en el fondo eres bueno. 
Carlos. (Pues; una paloma ¡Y yo 

que necesitaba un cuervo!) 
Isabel. ¡Ah! Tu bolsillo olvidado 

te dejaste en mi aposento 

ayer, 

Carlos. (Estaba vacio ) * 

Isabel. Toma. (I^e da un bolsillo con dinero,) 
CARLOS. ( ¡Y me le vuelve lleno!») 
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Isabel, 
monteneg. 

Isabel. 

monteheg. 
Isabel. 



CARLOS. 

María. 
Garlos. 



Juan. 
Isabel. 



Carlos. 



María. 
Carlos. 
María. 
Carlos. 

María. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 

María. 

Carlos. 



María. 
Carlos. 



¿Qué tal mi bordado? (A MonteiMaroA 

Mi cruz. 

la estoy concluyendo. 
Mira. 

Soberbia labor. 
Aún no es digna de ese pecho. 
(IHrante este dialogo Carlos y María se han que- 
dado en segundo término.) 
— ¡Y es oro! (Contemplando el bolsillo.) 

Hermano, haces mal. 
¿Otro sermón? Paes me alegro. 
(Juan entrador el foro izquierda yvaá dar a su 
amo algunas cartas, volviendo á salir por el 
mismo lado.) 

Señor 

Ya tienes tarea. 
Yo á mi bordado me vuelvo. 
(Isabel se sienta á bordar al lado del costurero. 
Montenegro se acerca al velador y abre varias 
cartas.. Carlos y María hablan aparte en se- 
gundo término de la derecha.) 
¡Yo estoy bobo!.... Una madrastra. .... 
(Guardándose el bolsillo con ademan de asombro.) 
¿Qué más hiciera un abuelo? 
Si: tu vida es un desorden. 
Poes; y la tuya un misterio. 

¡Dormir fuera! 

Vamos, nina, 
que también se peca dentro. 
¿Qué quieres decir? 

¿Yo? Nada. 
No te entiendo. 

Yo me entiendo. 
¿Y los juegos prohibidos? 
¿Y los amores secretos? 

(¡Ay! Ya lo sabe ¡Dios mió!) 

(Vamos ganando terreno.) 
¿Quién ha dicho?.... 

Oye, María .... 

Yo soy jugador Por eso 

amo con pasión las cartas 

Como tú ni más, ni menos. 

¡Como yo! 

Cartas ó naipes 

Pues: embite ó trapicheo, 
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casi es igual; pnes, al cabo, 

juego y amor todo es juego. 

María. Carlos 

Carlos. Conozco tus carias 

bien, y mis cartas te enseño 

Si yo las brinco en la mano, 

tú las guardas en el pecho. 

Conque, hermana ó tú me ayudas 

en mis noclumos proyectos, 

ó yo descubro tus cartas 

y truenas. 

María. Pero 

Carlos. (Llevándose un dedo á los labios,) 

Sin pero. 

(Montenegro, durante este diálogo, ha leido algu- 
nas cartas,— Después de leer una con gran sello 
de lacre negro se ha quedado como si quisiera 
recordar algo.) 
MoNTENEG. No sé ¿Quién conoce al conde 

de Monreal? (Volviéndose á todos.) 

Carlos. Yo no 

MoNTENEG. (Mirando otra vez la carta.) Pero .... 
Isabel. Ni yo. 
María. Ni yo. 

MONTENEG. Ni yo. 

Carlos. Pues: 

cuatro, y entre lodos, cero. 
MoNTÉNEG. Pronto á conocerJe vamos. 
Isabel. ¿Cómo? 
MoNTENEG. Su visita csporo 

á las dos; y, si es puntual, 

(Mirando al reloj de la consola.) 

tardará pocos momentos. 

Hé aquí su carta . (Dásela á Isabel.) 
Isabel. (Al ver el sobre.) (¡Gran Dios!) 

Tú, María (Se la da.) 

María. (Viendo el sobre.) { ¡Santos cielos!) 

Tú, Carlos 

Carlos. (Tomándola.) Leeré para todos. 

(Al ax;ercar el sobre á los ojos se detiene.) 

(¡Demonio!..., Pues no, no leo.) 

(Carlos va á dejar la carta sobre el velador^ 
MoNTEWEG. Ya veis en cuatro palabras 

me anuncia el conde que luego 

vendrá á verme, y á cumplir 

deberes de amigo y deudo. 
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Será pariente de alguno 
de mis bravos compañeros .... 
Yo, por si viene, arreglarme 
para recibirle debo. 
Ven. (A María) 
MarIa. (Es su ietra.^íFernando!.... 

¡Pronto tu amor halló el medio!) 
(Váse con su padre, dirigiendo una mirada á la 
mesa donde ha quedado la carta.) 

ESCENA VII. 
Isabel.— CARLOS. 

Al verse solos ambos se dirigen a la mesa, Carlos por la de- 
recha é Isabel por la izquierda^ y ambos se detienen el uno 
frente al otro al alargar sus manos á la carta. 



Isabel. 

Carlos- 
Isabel. 

Carlos. 
Isabel. 
Carlos. 
Isabel. 

Carlos. 

Isabel. 
Carlos. 



Isabel. 
Carlos. 
Isabel. 



Un periódico 

Pues eso..... 
buscaba yo también. 
(Dirigiendo una mirada á la carta.) 

(Su letra —¡El mismo!) 

(ídem.) 

(Es su letra ¡Me ahogo!) 

(Con su peso 

Este acreedor me aplasta..... lo confieso.) 

(¡De sus entrañas lo abortó el abismo!) 

(Isabel y Carlos han tomado cada uno un pe» 

riódico.) 
(Cien onzas ¡Friolera! 

Y asi de escopetazo ¡Es un cualquiera! 

Y escribir á mi padre ) 

(Necesito 
leer la carta entera.) 
(Cerciorarme quisiera..... 

— Pero á mi padre ¿para qué le ha escrito?) 

(Afectando gran indiferencia.) 

¡Hola!.... Áqui está la carta misteriosa 

¿Cuál? 

(La toma.) La de enantes. 

j4h!.. No estuve en ello. 
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Garlos. 



Isabel. 
Garlos. 



Garlos. Una carta de incógnito. 
Isabel. ¡Qué cosa 

tan rara I 
Garlos. Es elegante. (Dcmáola vueltas.) 

Isabel. Y aun lujosa 

CARLOS. Y hasta el sobre es inglés. (Enseñándosela.) 
IsiBEL. (Asiéndola con afán.) ¿Y tiene sello? 

(Tirando del papely cada %no para si, se quedan 
él con la carta y ella con el sobre. — Carlos des- 
dobla y lee con Of/an.— Isabel busca y registra 
el sello.) 
(De luto Una corona... •• y es de Conde 

Y aquí dos iniciales 

Mas ninguna á las suyas corresponde 

(Vuelve el sobre y mira Ja letra.) 

¡Oh!.... ¡La letra!....) (Quédase contemplándola.) 

Yo tengo, no sé dónde 

(Carlos saca del bolsillo una cartera grande con 
papeles.) 

(¡Letras hay parecidas y aun iguales!) 

£1 apuntó sus tantos coh los míos 

Vamos á ver 

(Registra los papeles con afán,) 

Me han dado calofríos 

— Aquí están Una C pues, y una M 

(Pasa la vista por sus papeles y por la carta del 

Conde alternativamente ) 
Conde... de Monreal... ¡No hay quien le queme!.. 
Sé quien es. 

(A Isabel, que está preocupada con el sobre en la 
mano.) 
Isabel. (Con ansiedad.) 

¿Andaluz? 
Garlos. Americano. 

Isabel. (¡Ah, respiro! ¡No es él!) 

(Arrojando el sobre en la m£sa.) 
Carlos. Nunca le gano. 

—Es jugador. 
Isabel. (El era caballero.) 

Carlos. Jugador de ventaja 

Isabel. ¿Qué? 

Garlos. ' Fullero 

Y de mano sutil. 

Isabel. Pues: un villano. 

Garlos. ¡Buena mano, por Cristo, buena mano! 
Digalo mi dinero. 
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Garlos. 

Isabel. 
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¿Te ha ganado? 

Gien onzas. 

Y esa suma 

Fué sobre mi palabra ¡Un mal embite! 

Carlos, no juegues más. ,^ . ^ 

¿Y mi desquite? 
O le desplumo, al fin, ó me despluma. 

ESCENA VIH. 
Isabel.— Garlos.— Montenegro.— María. 

MONTENEG. ¿No vino el Gonde? 

CARLOS. ^^^ ^^ ^*°°' 

María. (A Isabel señalándole el traje de su padre J 

De negro. 
Isabel. De sociedad. 

María. Parece un joven, ¿verdad? 

T^ARPL Verdao. 

CARLOS. (Llevándose la mano á la cabeza, y aludiendo á 
los cabellos blancos de su padre.) 
Un joven (albino.) 

(Isabel arregla la corbata á Montenegro.) 

María. Tú me registras (A Carlos.) 

GARLOS. Soy franco 

Suelo.."... 
María. Y á li ¿quién te mete?.... 

GARLOS. Por si pesco algún billete 

de amor. .V.* 
María. ¡Curioso! 

GARLOS. (O de banco.) 

(Vásepor el foro izquierda.) 

ESCENA IX. 
Montenegro.— Isabel.— María. 

(Pausa.) 

MoNTENEG. Ya como un novio estaré. 
Isabel. Este lazo más derecho. 

(Después de mirarle con solicitud,) 

Sólo te falta en el pecho 

tu cruz y ya la acabé. 

MONTENEG. Mañana 

María. ün medio excelente: 
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coD un alfiler prendida 

queda mejor que cosida. 
Isabel. Y estará perfectamente. 
Juan. El señor Conde (Anunciando desde el foro.) 

MOIHTEIHEG. Si, si t 

Dile que pase adelante. (Váse Juan,) 

Deja (A Isabel, que va Aponerle la cruz,) 

Isabel. La prendo al instante 

MoiíTEHEG. Que ya \iene por allí 

Isabel. Sólo im instante Ha de ser 

(Inclinándose y prendiéndole la cruz al pecho.) 

Que es un capricho confieso. 

(El Conde aparece por el foro izquierda.) 

Conde. Tengo el honor 

Isabel. (Con un grito agudo,) 

¡Ah! 
Monteneg. (A su mujer.) ¿Qué es eso? 

Isabel. Me he clavado el alfiler. 

ESCENA X. 
Dichos.— El Conde.—Simon. 

Siinon, que acompaña al Conde, se queda en el recibimiento, 
en pié, con una caja de pistólas bajo el brazo. 

Monteneg. . Niñadas. (A su mujer.) 
' (Al Conde.) Por hoora tal 

yo me doy los parabienes. 

Mi esposa (Al Conde.) 

(A. Isabel.) El Conde —¿Qué tienes? 

(Reparando en la turbación de su mujer.) 

Si hubo herida no es mortal. 

Isabel. Cierto Yo misma roe rio 

María. Pero el susto 

Isabel. Ya pasó. 

María. La sangre 

Monteneg. ¡Sangre!.. .. A ver 

Isabel. (Ocultando la mano.) No 

Un pañuelo..,.. 
Conde. Aquí está el mió. 

Isabel. Gracias. (Con amargura, ciñéndosele á la mano.) 

(Su contacto es fuego.) 
MoirrENEG. Y estás pálida Reposa 

un momento. 
Conde. (Hija y esposa. «... 
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Isabel. 
Conde. 
Isabel. 
Conde. 

Isabel. 

MüNTENEG. 

Isabel. 

MONTENEG. 

Isabel. 

MONTBNEG. 



Conde. 



Isabel. 



Conde. 
Isabel. 



Conde. 

Isabel. 

Conde. 

monteneg. 

María. 

Isabel. 

Conde. 



Isabel, 
monteneg. 

María. 

MONTEI^G 



]Mucho se complica el juego!) 
Si usted nos da su permiso..... 
Tráteme usted con franqueza. 

Tengo un dolor de cabeza 

Si hubo susto era preciso; 

y el descanso es lo mejor. 
(Me abrasa cuando le toco.) 
¿Y la mano? 

Poco á poco 
se va calmando el dolor. 

Quien de burlas condecora 

Lo hace mal. 

Tú bien lo has hecho. 
(Volviéndose al Conde.) 
Puso un bordado en mi pecho; 
y se hirió la bordadora. 
¡Soberbio!....— Arólas diría: 
«¡Prendas por amor bordadas!.... 
¡Plácenme historias pasadas 
de andante caballería!» 
—¿Con que usted misma?.... ¡Muy bien!.... 
Lo digo á fé de andaluz. 

Si, yo he bordado su cruz 

(Al señalarla con la mano se Jija en el pañuelo 

que tiene atado.) 
¡Oh! (Ocultándole,) 

(Mi pañuelo también.) 
(¡Corre por mis venas hielo..... 
y la frente se me abrasa!) 

ü^ted sabe que esta casa 

Gracias. 

(¡Conservó el pañuelo!) 
Tráteme usted san^fason. 
Sí; cumplimientos afuera. 
(¡iío me ha mirado siquiera!) 
Tienen ustedes razón. 
—Señor Conde, ahur. 

Señora 

(Montenegro, dmroMe esta escena, ha mirado al' 

gunas veces á, Simón, que está inmóvil en el 

recibimiento.) 
(Miedo su espresion me Inspira.) 
(Mirando siempre á Simón.) 

Yo conozco 

(No me mira.) 
Yo le he visto antes de ahora. 
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Isabel. (¡Qué ironia!) (Mirando al Conde, d dirigirse a 

m cuarto,) 
María. (Id. siguiendo á Isabel.) 

(iQuó doblez!) 
Conde. . (¡Juntas, y yo entre las dos!....} 

Saludo (A María.) 

María. (Gracias á Dios 

que me ha mirado una vez. 

—Dudé Quien duda hace mal.) 

Isabel. (Voy de mi misma dudando.) (Desde la puerta.) 

MarIa. JDios nos acercó, Fernando.) (Al entrar,) 

Isabel. (Dios te aleje, Sandoval.) 

ESCENA XI. 
MoNTEiiEGRO.— Conde. 

MoNTENEG. Que dispenso usted le ruego 

Conde. ¡Por Dios!.... Usted me sonroja. 

MoNTENEG. Con SUS Dorvios, las mujeres 

Conde. ¡Son, por su mal, tan nerviosas! 

MONTENEG. Y nsted^ en pié todavía; 

y yo, sin pensar 

Conde. ¿Qué importa? 

MONTENEG. Ruego á usted..... 

Conde. Usted 

MONTENEG. (Sentándose,) Los dos. 

— ^No: la butaca es más cómoda. 

(El Conde se sienta en la butaca que le designa 
Montenegro.) 

Conde. Usted habrá recibido 

MONTENEG. Cierto: he tenido la honra 

Conde. Mia es no más. 

MONTENEG. Adelante. 

Conde. En obligación forzosa 

de ver á usted, y queriendo 

verle sin más dilatorias, 

me dije: le escribiré, 

puesto que él no me conozca. 
MONTENEG. Muy bien hecho. 
Conde. Es mi carácter 

ir por la senda más corta. 

Asf^ pues, voy á mi asunto. 
MONTENEG. Diga usted. 
Conde. Triste es la historia. 

Al morir, hará diez meses, 
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mi buen tio^ que Dios goza, 

el aDciano General 

Enriquez..... 
MoNTENEG. ¡Brava persona! 

—¿Con que usted?.... íVeuga esa mano! 

—Supe su muerte Aún ahora, 

recordándola, á los ojos 

las lágrimas se me agolpan. 

Y no soy sólo no, á fé 

¡Muchos, como yo, le lloran!.... 

¡Qué corazón!. ...Cual ninguno. 

¡Y qué espada!.... No habrá otra. 
Conde. a su muerte, por desgracia, 

yo no me hallaba en Europa. 

Supe en Lima esta noticia, 

para mi más dolorosa, 

porque, lejos de su lado 

en su postrimera hora, 

no pude escuchar las últimas 

bendiciones de su boca; 

ya que, ai morir, el anciano 

dueño me dejaba en forma 

de su titulo y sus bienes..... 

Título... ¿Cuál? 

£1 que ahora 

llevo yo.— No le usó nunca; 

siempre, y con razón de sobra, 

estimó sus entorchados 

más que su condal corona. 

£1 era un hombre de guerra 

¡Siempre bravo!....— En Zaragoza 

me salvó la vida ¡Enriquez, (Sollozando,) 

téngate Dios en cu Gloria!.... 

¡Si: la vida!....— Y nos juramos 

amistad y yo, en memoria 

de su acción— ¡que no olvidó 

jamás!— le di mis pistolas. 
Conde. Cieno. ¡Simón! {Simón entra á la voz del Conche, 

el cual toma la caja de sus manos,) 
Y aún confío 

en que usted las reconozca. 
, (Abriendo la caja y presentándosela á Montene* 

gro,) 
MoNTENEG. ¡Cómo!— ¡Las mismas las misma?! 

¡Oh! Se conservan famosas. 

—Pues, con mi apellido entero. 



monteneg. 
Conde. 



MONTENEG. 
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inciustado en letras góticas 

(Mirándolas con complacencia infantil.) 

en el cañón 

(Con orgullo ) ¡Estas armas 

han quemado mucha pólvora! 
Conde. Como un tesoro, mi tio 

las tuvo siempre en su alcoba 

dentro de esa caja.....— En ella 

hoy su dueño las recobra. 
MoNT£N£G. No, consérvelas usted: 

son— yo lo afirmo— una joya; 

si: como un yunque, seguras; 

como el pensamiento, prontas. 
Conde. ' En la caja hay un papel 

pegado y escrito 

MONTENEG. Y roja 

que está ya la tinta — Letra 

de Enriquez ¡Su letra propia! 

(Leyendo.) 

oSi el coronel Montenegro 

me sobrevive, en memoria 

mia deseo que vuelvan 

á su mano estas pistolas.» 

¡Oh, buen amigo!.... ¡l^i muerto 

me olvida! 
Conde. • Ya, bien ociosas 

fueran, sobre esta visita, 

mis esplícaciones todas.— 

Mucha ha sido mi tardanza. 

Un mes hace gue de Córdoba 

llegué á Madrid; mas perdido 

como un ciego en Babilonia, 

y ocupado en cien asuntos, 

para mí de mucha monta, 

ver á usted, como debia, 

no he podido antes de ahora. 
MONTENEG. Sin escusas. (Mirando d Simón.) 

Y ahora caigo 

Simón. (Ya muerde el cartucho.) 

MoNTENEG. ¡Toma! 

¡El es! 
SmON. (Ya apunta.) 

MoNTENEG. {Simón!.... 

Simón. (¡Hizo fuego!) Señor,.... (Respetuosamente) 

MONTENEG. ¡hola! 

¿Con que no me has olvidado? 
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SlMOM. 



MONT£NBG. 

Simón. 

Conde. 

monteneg. 

Conde. 

monteneg. 

Conde. 

monteneg. 
Conde. 



MONTENEG. 



Conde, 
monteneg. 



CARLOS. 

monteneg. 
Conde. 

monteneg. 
Conde. 



Conde. 
Cáelos. 



No se olvidan ciertas cosas.— 

(Cuadrándose y llevando la mano á la frente.) 

Presente, mi Coronel. 

Bien. 

La (ropa siempre es tropa. 
Yo me retiro. 

¿Tan presto? 

Si usted su venía me otorga 

Como usted guste. — No dudo 
que honrará usted esta choza. 
Vendré á honrarme. 
(Dándole la mano.) Adiós. 
(Acompañándole,) Adiós. 

Pero SI usted se incomoda 
(Deteniéndole.) 
por mi, no vuelvo. 

Adelante; 
bien: la franqueza es mi norma. 

Y en prueba de ello, Simen, 
carga con esas pistolas.— 
(Al Conde.) 

Be él dispongo cual solia. 

Y es justo que usted disponga. 
Carlos... Carlos... (Llamándole,) 

—Es mi hijo. 
Quiero que usted le conozca. • 

(A Carlos^ gue sale por el foro izquierda,) 
Acompafia al señor Conde^ 
que es ya de casa. 

Tal honra 

Mi franqueza es ya sobrada. 
Nunca la franqueza sobra. 
—Con que ahur. 

Ahur. 

Estoy 
á los pies de las señoras. 

(Montenegro entra en su cuarto^ seguido de Si- 
món, que lleva las pistolas) 

ESCENA Xn. 
Conde.- CARLOS. 

Yo ignoraba que esta casa 
íuese la casa de usted. 
Yo temí que esta visita 
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GONBB. 



Carlos. 

CONDfi. 

Gáblos. 

Conde. 
Carlos. 

GOIÍDB. 



María. 

GbNDE. 
CARLOS. 



Conde. 

CARLOS. 

Conde. 

CARLOS. 



Conde. 

CARLOS. 

Conde. 

SlHON. 

Conde. 



CARLOS. 
CONDB. 



Hizo usted mal en temer. 

— Antes de ahora he debido 

visitar al coronel; 

mas llegué de mi pais..... 

Si, de América. 

No. 

¡Qué! 

¿No es usted americano? 

Andaluz y cordovés. 

¡4h!.... Pues todos los amigos 

¿Amigos?.... psi de ecartée.— 

Como allá estuve tres años, 

para esas gentes seré 

tan americano ya 

como Rengo ó Tucapel. 

Y aún por eso hay en Madrid 

quien vá á América una vez, 

sólo por ganar el nombre 

de americano al volver. 

Conde, ayer no me atreví; 

mas hoy 

Adelante, pues. 

En fin, me inspira usted boy 

más confianza que ayer. 

— Mis ríen onzas piden plazo. 

No se hable de eso. 

Podré 

pagarlas 

Cuando usted quiera; 

y sino 

Perdone usted: 

deuda de jnego es sagrada; 

el juego impone un deber 

¡Es ley de juego! 

Entre amigos, 

la amistad... no hay otra ley. 

Gracias. 

(Señalando á Simón, que sale del cuaí*to de Monte- 
negro.) Silencio. 

En el baño 

queda ya mi Coronel. 

Simón, á casa, y que enganchen. 

'f Simón sale por el foro izquierda, volviendo á 
aparecer cuando lo indica el diálogo,) 

Gracias por tanta merced. 

¡PorSüos!.... 
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SlMON. (Al Escribano desde el recibimiento y señalando a 

Carlos.) 

£1 de la derecha. 
EsGRlBAiíO. Si, le conozco muy bien. 
— Con permiso. 
(Entra y vase Simón, —Carlos vuelve la cabeza,) 

ESCENA Xm. 
Conde.— CÁRLOS.--ESCRIBANO. 



CARLOS. 



Escribano. 

CARLOS. 

Escribano. 



CARLOS. 

Escribano. 



CARLOS. 

Conde. 

CARLOS. 

Conde. 

CARLOS. 

Conde. 



(iEl Escribano! 
¡Qué estampa de Lucifer!.... 
¿No mandé que me negaran?.... 

¿Quién le dijo? ;El calvo fué!) 

(Al entrar el Escribano, el Conde se separa á la 

izquierda.) 
SeFior don Carlos, hoy cumple 

la fecha 

Mañana. , 

¿A ver?.... 
(Leyendo un papel.) 
Es hoy.— Documento canta. 
Venga usted mañana. 

¡Pues!.... 
Cuando cumple, se protesta 

ó se paga un pagaré 

— Por eso vine en persona 

por si habla que estender 
el protesto,— que es el orden.— 
— La ejecución va después. 
(Se sienta á escribir con la rmyor tranquilidad. 
Entretanto, Carlos ha sacado el bolsillo que le 
dio Isabel en la ESCENA V. Al mismo tiempo 
el Conde se ha ido acercando á él por el lado 
opuesto.) 
(¡Y yo, que guardaba esto 
para un desquite!....) 

Esta vez 

se arregla el asunto 

¿Cómo? 
Si el amor propio de usted 

no se hiriera, yo 

(Con, dignidad.) Comprendo 

—Gracias, Conde: pero 

¿Qué? 
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¿No me debe usted cien onzas? 

Bueno: serán ciento diez, 

ó las que fueren En esto 

no iiay humillación 

Garlos. (Vacilando,) Lo sé..... 

(Y acaso con esto yo (Apretando el bolsillo.) 

me desquitara después. ) 

Gracias (Con cortedad^ mirando al rededor.) 

Conde. Si á usted le sonroja 

déjeme á solas con él 

Garlos. ¿Sonrojarme?.... Nada de eso 

(Como luchando entre el deseo y la vergüenza de 
aceptar,) 

Mas si sale alguno 

GONBE. Bien. 

Vayase usted. 
Garlos. (Después de dudar un momento.) 
Hasta luego. 

¿Nos veremos? 
GoNDE. Puede ser. 

Garlos. (Después de dar la mano al Conde, y con decisión 
al salir por el foro izquierda.) 

({Como vengan tres y sota, 

todo mi dinero al tres!) 

ESCENA XIV. 
GoNDE .—Escribano. 

Al salir Carlos^ el Escribano le mira con asombro; se levanta, 
y hace el movimiento de seguirle. 

Escribano. Y el protesto ¿no se firma? 
GOKDE. Tío: se paga el pagaré. 

Escribano. ¡Ah! Bien. 
GoNDE. ¿Importa? 

Escribano. Muy poco. 

Tres mil reales. 
GONDE. (Sacando una catéter a y dando tres billetes al Es- 
cribano.) Poco es. 
Escribano. Perfectamente — Aunque dice 

(En tono de chanza.) 

con excluiii^n de papel 

GoNDE. ¡Acabemos!* 

Escribano. Nada nada 

Caballero beso á usted 
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ESCENA XV. 

Conde.— Maeía. 

Mwth sale del cuarto de Isabel al desaparecer el Escribano 
por el foro izquierda. 



María. 


¡Gracias al cielo! 


Conde. 


María 


María. 


Tras de esa puerta aguardé, 




rogando á Dios que se fuera, 




sólo por verte otra vez. 


Conde. 


Eres muy buena. 


María. 


Y adiós: 




no me puedo detener 




—Piensan que estoy en mi cuarto 




Si aquí contigo me ven 




•*-¡Ab!.... Se me olvidaba Toma, 




(Dándole una rosa que trae á la cabeza.) 




que para ti la corté. 
Es hermosa. 


Conde. 


María. 


Adiós. 


Conde. 


Adiós. 




(María atraviesa la escena rápidamente y vuelve 




la cabeza desde la puerta de su cua/rto,) 


María. 


Y ahora se me ocurre 


Conde. 


¿Qué? 


María. 


Pónla en el frac. 


Conde. 


¡Qué niñada! 


María. 


(Con sentimiento,) 




¿No me quieres complacer? 
(Poniéndose la rosa en el frac,) 

Vaya por Dios; si es capricho 

Al lado izquierdo Eso es. 


Conde. 




María. 



—Ya tienes, como mi padre, 
condecoración también. 

(María entra en su cuarto haciendo al Conde, 
con aire infantil, un saludo cariñoso,) 

ESCENA XVI. 
El Conde. 

Esta niña —Con su amor 

y su infantil candidez 

me oprime el alma ¡Quisiera 
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amarla..... y no puede ser! 

—Corazón débil y ciego, 

¿por qué, sin tregua, por qué 

ciego contra el mal te estrellas, 

débil huyendo del bien? 
(Pausa,) 

Cierto el amor de María 

feliz me hiciera tal vez 

¡Quisiera amarla y no puedo! 

(Volviéndose al retrato de Isabel,) 

¡Ay! ¿Por qué te he vuelto á ver? 

— iQué tristes miran sus ojos! 
• jQué sombría palidez 

baña su frente!.-.— ¿Sonríe?.... 

Si; con amargo desden 

como quien antes lloró, 

y habrá de llorar después 

¡La sonrisa de una fiebre 

que apaga en llanto su sed! 

—Quizás lloró por el hombre, 

que en abandono cruel 

la dejó, para olvidarla, 

tres afios há ¡Má.*; de tres! 

(Inclina la cabeza sobre el ^echo, y vuelve á le- 
vantarla lentamente para mirar de nuevo al 
retrato.) 

¡Guán diferente de ahora 

la vi por última vez!.... 

(Con amargura,) 

— ¡Ay! ¿Por qué dejé de verla?.,.. 

O ¿por qué la he vuelto á ver?.... 

(Con grande emoción, y deteniéndose, al dirigirse 
al foro, viendo á Isabel, que aparece á la puer- 
ta de su cuarto J 

¡Ah!.... 

ESCENA XVII. 

Conde.— Isabel. 

Isabel. Señor Conde, un momento. 

Conde. (Con pasión, acercándose á ella.) 

¡Isabel!.... 
Isabel. ¡Conde! (Con altivez.) 
Conde. (Fa con timidez.) Isabel 
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Isabel. (¡Virtud^ en lacha con éll) 

GoRBE. (Siento ¡No sé lo que siento!) 

Isabel. (Con el tono frió del que empieza una conversir- 

cion de sociedad,) 

Conde 

Conde. (Interrumpiéndola.) 

De otra suerte, si, 

me hablaba Isabel un día 

Isabel. Razones ella tendría 

que no me importan á mi. 
Conde. . Hoy á mi acento responde 

con ese acento glacial 

Isabel. Señor Conde (Interrumpiéndole,) 

Cotíde. (Corrigiéndola.) ¡Sandoval!.... 

Isabel. (Recalcando.) 

SeHor Conde, Señor Conde. 
Conde. No era al Conde á quien amaba 

Isabel 

Isabel. (Con amargura.) 

Cierto que no. 
Conde. Sólo á Sandoval amó, 

y «Sandovab le llamaba. 

Yo en sus labios lo escuché, 

y aún en sus cartas lo leo 

¡Siempre Sandoval! .... 

Isabel. Lo creo 

Conde. ¡Sólo Sandoval! 

Isabel. Lo sé.— 

Al conde de Monreal 

nunca Isabel conoció. 
Conde. ¡Isabel! (Con pasión.) 

Isabel. Ha muerto;--y yo 

no conozco á Sandoval. 

Conde. Cierto un olvido profundo 

Isabel. (Como concluyendo la frase del Conde.) 

A la muerte corresponde. 

Conde. Mas la que se olvida 

Isabel. (Con énfasis.) ¡Conde, 

cumple con la ley del mundo! 

—Y usted lo debe saber 

(El Conde baja la cabeza) 

—¡Usted lo sabe! 
Conde, (¡Ah!.... ¡Razón 

tiene!) 
Isabel. (Con mi corazón 

quiero luchar y vencer.) 
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Usted lo sabe ¿verdad? 

(Atajando al Conae, qv,e quiere hablar,) 

¡Oh! Sin confesión lo creo: 

que es usted, y bien lo veo, 

un hombre de sociedad-. 

Y el mundo--tal es su ley — 

aunque «;^¿ rey ha mibertoh grite 

con dolor, — al par repite 

con gozo: «.¡Q/ue viva el reyh 

—Y un olvidado es un muerto 

— ¡Y aqui se vive se quiere 

luego se olvida y se muere! 

—¿No es cierto. Conde, no es cierto, 

que, cual se muere, se olvida? 

¿Que siempre, siempre en rigor, 

sigue el olvido al amor, 

como la muerte ¿ la vida? 
Conde. ¿Siempre?.... 

Isabel. ¡Siempre!— Tan ruin 

es la condición humana, 

que todos, hoy ó mañana, 

todos olvidan al fín. 

(¡Ay!.... ¡No todos!...) 

(Llevándose la mano al corazón.) 
Conde. (Como si quisiera referirse á si mismo,) 

¿No habrá uno 

que no olvide? 
Isabel. (Refiriéndose claramente á si mism^ y con emU 

tacion.) 

¡Puede ser!.... 

(Conteniéndose y cambiando de tono.) 

Los habrá los debe haber 

(Con tono resuelto y mirando al Conde de arriba 
abajo,) 

Mas yo ¡no he visto ninguno! 

—¡Oh! ¡Si usted ha visto. Conde, 

UDO sólo, uno siquiera.... 

dígamelo usted!.... ¡Quisiera 

saber cuándo, cómo, dónde!.... 

Pronto, ese nombre sin par, 

como una santa escepcion, 

y en mi pobre corazón 

le levantaré un altar. 

Conde. Perdón, Isabel 

Isabel. ¿Quién es 

Isabel?— En mi memoria 
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tengo confusa una historia 




CONDB. 


De amor 




Isabel. 


De angustia después. 
—Ella le amaba. 




COTÍDK. 


¡Si.... sí!.... 




Isabel. 


¡Oh! ¡Con pasión insensata!.... 

¡Con esa pasión que mata!.... 

(¡Que me está matando á mi!) 




Conde. 


El también..... 




Isabel. 


Amor juró..... 
Mas él mentia. 




Conde. 


No, á fé. 




Isabel. 


Luego á las Indias se fué..... 




Conde. 


Pero ha vuelto. 




Isabel. 


(Con desvarío, y como coíiclui/eudo su frase 
terior.) 

¡Y co volvió! 
—Ella quedó en la agonía.. .f. 
—Después 


an- 


Conde. 


Lloró desengaños 

ISo supo del en tres años 




Isabel. 


¡Más!.... ¡Y diez meses y un dia!.... 




Conde. 


El ha vueltp Al lado eslá 

de Isabel, á quien adora. 




Isabel. 


Es una Isabe ahora 
que no le conoce ya. 




Conde. 


¿Es posible? 




Isabel. 


Me equivoco: 
no le quiere conocer. 




Conde. 


Mas él, al volverla á ver 




Isabel. 


No la conoció tampoco, 

^El Conde baja la cadeza con desaliento.) 

He dicho que á Sandoval 










7a no le conozco yo. 




Conde. 


[sabel (Con tono suplicante.) 




Isabel. 


No conoció 
al conde de Monreal. 
—Yo le conozco, y me alegro, 
para avisarle que ahora 
soy la señora 




Conde. 


¡Señora! 




Isabel. 


Señora de Montenegro.- 
Montenegro....»— Pronunciado 

está el nombre: usted lo ha oido 

Y es el nombre de un marido, 

y, á más de un marido honrado. 
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ISABSL. 



COOT)E. 

Isabel. 
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Que es honrado, y lo ha de ser; 

y peso al mundo r«ni 

—Y marido honrado, al fin 

merece honrada mujer. 

(Rearando en el afmcon gue el Conde h mira ) 

Wi! ¡Qué mirada!) De hinojos 

se enlazaron ante Dios. i... 

(Volviendo á observar que la mira todavía ) 

í i Aún! ) Y-ofende á los dos 

quien clava eii ella los ojos. 

(El Conde, dominado por d tono y el ademan de 

Isabel, aparta de ella los ojos, Isabel se vuelve 

también para ocultar su emoción J 
(¡No puede más!) 

^*r , . . , ^^ instante 

(volviéndose al retrato.) 

aquí mirarla podré. 

Al mirarla, piense usté 

que el marido está delante. 

(Isabel señala don el dedo el retrato de Montene- 
gro, y el Conde baja la cabeza. El Conde está á 
ta aerecha. Is<^el se ha quedado separada á la 



Conde. 



iDias de amor! (Con amargura.) 

({ff^-J ^ (¿Qué fué de ellos?) 

(JJetenundó al Conde, que se acerba apasionada- 
mente.) 

Ya son ilusiones vanas 

(Señalando el retrato de Montenegro.) 

--Antes que ultrajar sus canas 

(Señalmdo él suyo con solemnidad.) 

se ahogará con sus cabellos. 

(Isahels9 dirige á su cuarto; el Conde va á se- 
guirla; elh le detiene con un ademan, y entra, 
cerrmdo la puerta,) 

ESCENA ULTIMA. 

El Conde.— /i^<^^oMiRíA.--2><?á[^^5 Isabel. 

¡Ay! ¡Se me saltan las sienes!.... 

¡Se me salta el corazón! 

(Al llevarse la mano al pecho tropieza con la rosa 

de Ma/ría.) 
¿Qué es esto? (Se la arranca.) 
¡A buena ocasión 

5 
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(Contemplándola cm amarga sonrisa.) 

á las manos te me vienes! 

—¡Si!.... Mi amor busca María, 
y hoye de ella; como de él, 

?[ue la busca, huye Isabel. 
Apareciendo á la puerta de su cuarto.) 

(.Fernando aqui todavía!) 

(Maria se detiene al umbral^ mirando al Conde 
con ternura^ en tanto que él contempla con 
amarga sonrisa la rosa que tiene entre las 
manos.) 
Goi^DE. ¡Contraste dé amor maldito! 

María. (¿Va á besar mi rosa? ¡Oh si!) 

Conde. íQae la guardes siempre! 

(La deshoja con rabia.) \kú\ 
María. (Con un grito agudo ^ y cayendo desmayada.) 

¡Gran Dios!.... 
Conde. (Volviéndose con espanto,) 

¡Maria! 
(El Conde se queda inmóvil en medio de la esce- 
nay con una mano á la frente y la otra estendi- 
da hacia Maria. Después de un momento Isabel 
apareen á ¡a puerta de su cuarto.) 
ISAREL. (Con estrañeza al salir,) 

Ese grito..... 
(Después de observar la situación de los dos, y en 

tono de dura reconvención al Conde.) 
¿Ella también, Sandoval! 

(Deteniendo al Conde^ que^ repuesto de su turba- 
ción al oir la voz de Isabel^ señala á Maria 
desmayada y quiere ir en su auxilio.) 
IsAREL. ¡No!.... ¡Su madre sola!.... 

(Señalándole la puerta con ademan imperioso,) 

¡Adiós!.... 
(El Conde sble por el foro izquierda^ como ano- 
nadado. Isabel se acerca á Maria con maternal 
solicitud, y exclama cayendo de rodillas á su 
lado.) 
¡Niña infeliz!.... ¡A las dos 
nos hiere el mismo puflal! 



FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SE6UHD0. 



La misma déeoracion» 

Bs de noQhe.— La sala está iluminada por la lámpara que pende del 

tdclio. En el reciMmiento del foro tamt)ien ae descu1)re luz, aunque 

más tl1}ia. 



ESCENA PRIMERA. 

MonTBKEGRO.— MaBÍA. 

Al levantarse el telon^ Montenegro^ en pié, contempla con es* 
presión de inquietud á María, que está, muy pálida^ mentada 
en una butaca^ en cupo respaldo se apoya Montenegro para mi- 
rarla. Momentos de silencio. 



MoirrEKEG. 


Hoy estás mejor. 


María. 


(Con distracción,) 




Mejor 


MoinxNBO. 


Si, si (iQaé deseolorida!) 




Y esta Doche> por mi vida, 




t¡eDe8..M. hasta buen color. 


María. 


¿De veras? 


MOI^TBNEG. 


Paes claro está: 




ya hace tres dias...,.— si, tres 




que huyó la fiebre; y después 




no ha vuelto ni volverá. 




Fué una simple calentura. 
iTan intensa!.... 


María. 


MOITTSICBG. 


Gomo breve. 
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Una dolencia tan leve 




con la distracción se cura. 




Y es curación radical. 




—Si quisieras darme gusto... • 
Hoy ¿no es jueves? 




María. 


Jueves. 


MONTENEG. 


Justo: 




pues; el baile semanal 

de mi hermana» que te espera 






que no se hallará sin ti 




Tú nunca faltas. 


MARtA. 


(¡Alli 




le encontré por vez primera!) 


MOTÍTENEG. 


Debes ir. 


María. 


No me he vestido. 


MONTENEG. 


De blanco 




(María dirige una mirada vaga a 9% traje.) 




Te falta ya 




sólo una flor. 


María. 


(¡Ojalá 




no le hubiese conocido!) 


MONTENEG. 


Tú eres de casa.— Y tu tia 




os obsequia de mil modos 




Todos estatán. 


María. 


(Preocupada ) 




Si todos 




(¡Ay, menos él!) 


MOHTEItEG. 


Ve, Maria. 


María. 


(Suplicante,) 




¡Papá^ no se empeñe usté! 


MOHTENEG. 


Yo, hija mia, no me empeño. 




Si no quieres 


María. 


Tengo sueño. 


MONTENEG. 


No vayas. 


María. 


No. (¿Para qué? 
¡Sin él para mi, el salón 






fuera un desierto!) 


MONTENEG. 


(¡En su alma, 




qué presto murió la calma!) 

(Simón aparece en el recibimiento del foro, por 






la izquierda^ quitase el ^mbrero y dice lleva/i/^' 




do la mano á la frente.) 


SlMON. 


Coronel. 


MONTENEG. 


¡Hola! 


María. 


(Con interés,) ¡Simón! 
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ESCENA IL 
MoNTEiTEGRO.— María.— Simón. 

A lina seña de Montenegro pasa Simón adelante, dirigiéndose 
respetuosamente á su Coronel. 

Simón. Me mandó Ú&fa volver 

MoivTENEG. Y DO te has hecho esperar. 

Simón. La exacliiud militar 

MoNTENEG. Gracias, 

Simón. No admito: es deber, 

MoNTENEG. ¿Cómo e^U el Conde? 

Simón. fCon embarazo J Señer . ..... 

£1 00 se queja. 

MONTENEG. Acaballo, 

¿será un tronera? 
Simón. (Me callo.) 

MoNTENEG. ¿Esginete? 
Simón. ¡Un picador! 

MoNTENEG. Pero le arrojó el corcel. 

Simón. Eso la espuela el pretal 

(Es un pecado mortal 
que yo eogaiSe al coronel.) 
(Montenegro saca una llave, y, abriendo un cajón 
del escritorio, registra una cartera durante el 
diálogo de Simón y María^ que debe ser muy 
rápido,) 
¿Leyó mi carta? (A Simón,) 

Las dos. 
¿Qué dijo? 

Nada., 

(¡AylKLal 
¿pondrá en peligro su vida? 
(En tono suplicante y alarmada por el silencio de 

Simón.) 
¡Dímelo todo, por Dios! 
(¡í^or los clavos de Jesús!....'. 
(Mirando á María, que no puede contener sus so- 
llozos.) 

Si me gime abro la mano.... ) 

(Dirigiéndose á María, que ha prorumpido en 

llanto,) 
¡Está bueno! 
María. ¡Bueno ! (Con sorpresa,) 

Simón, }V sano! 



María. 
Simón. 
María. 
Simón. 
María. 



Simón. 



(¡Ay!)— La herida, 
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(Se me reventó el obús.) 
;Saledecasa? (Con interés creciente.) 

Tto sé.,... 
¡La verdad! 

(Apurado,) Suele salir 

(¡Simón, no sabes mentir!) 
(¿Estará en el baile?....— Iré.) 

Papá (Quedándose como cortada al volver 

Montenegro la cabeza.) 

Di, que yo te escucho. 

He cambiado de intención 

sobre el baile. 

Y con razón, 
Voy al fin. 

Me alegro mucho. 

ESCENA III. 
Montenegro.— Simón. 

Al entrar María en su habitación ambos la siguen con los ojos. 
Después se contemplan mutuamente con, una mirada espresiva 
ysilenciosay y como dominados por la impresión de un mismo 
recuerdo, hasta que al fin Montenegro rompe el silencio diri- 
giéndose á Simón en tono conmovido y cariñoso. 



María. 
Simón. 
María. 
Simón. 

María. 



monteneg. 
María. 

monteneg. 
María. 

tfONTENEG, 



monteneg. 
Simón. 



MONTENEG. 

Simón, 
monteneg. 

Simón, 
monteneg. 
Simón, 
monteneg. 



Simón, 
monteneg. 



Simón. 



¡Simón, qué tiempos aquellos! 

(Echando una mirada rápida sobre Montenegro 

y sobre si mismo.) 
Los mozos.... • se hacen ancianos. 
Ya están mis cabellos canos. 
(Pausa.) 

Los mios ¡no están cabellos! 

Me digiste esta mañana 
que eran cien onzas. 

Cabales. 

Son..... treinta y dos mil reales 

Que uño pierde..... 

(Interrumpiéndole.) Y que otro gana. 

Toma. (Dándole los^billetes que ha sacado antes 

del escritorio.) 

¿Qué es esto? (Alargando la m^no.) 
La suma 
que el Conde á Carlos ganó. 
Llévasela al Conde. 
(Sepa/rando lamino.) ¡Yo! 
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(¡Simón, el raocho se ahuma!) 
MONTEMEG. ¿No habrá obstáculo?..... 
Smon. (Tomándolos con resolución J 

Ni valla. 

MoNTENEG. Si te importa 

Simón. . No hay cuartel. 

Al mandar su Coronel, 

Simón, obedece y calla. 
MoNTEíosG. ¿Qué tienes? 
Simón. Nada..... un capricho 

Que él me pregunte el derecho 

con que he dicho ¡fué mal hecho!. .•. 

¡pero el hecho es que lo he didio! 
MoNTEiHEG. ¡No los lleves; no, por Dios!.... 

Te creerá un chismoso, infiel 

Simón. Lo he sido y los llevo, aunque él 

me rompa uoa pierna ó dos. 

(Simón se dirige dforo,) 
MoNTENEG. Dámelos, Simón. 
Simón. (Deteniéndose y con impaciencia.) 

¡Por Vidal 

MoNTENEG. Yo te lo suplico. 

Simón. Bueno 

—¡Marchen!..... (Echa á andar.) 
MONTENEG. Simen, te lo ordeno. 

Simón. ¿Orden? 

(Vuelve desde el foro y entrega respetuosamen* 
te los billetes á Montene^o.J 
Ya esíá obedecida. 
MoNTENEG. Yo veré el medio..... 

(Después de guardar los billetes en la cartera, 
que deja sobre el velador.) 

— ¡Ay, Simón! 

No soy feliz tengo un hijo 

que se perderá..... Me aflijo 

pensando en su perdición. 

—Le domina el juego 

Simón. ¡Malo! 
MONTENEG. Ya ni á su padre respeta. 
Simón. ¡Peor! Yo sé una receta 

MONTENEG. ¿Cuál? 

Simón. No he dicho nada..... (¡Un palo!) 

MONTENEG. Todo es inútil. 

Simón. Tal vez 

MONTENEG. Guando su bien le aconsejo, 
dice: c ¡Rarezas de viejo!. ... 
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¡Achaques de la. vkjex!» 

Blasfemia que jneasesiDa..^. 

porque^ á un anciano, un mancebo 

Pues ¿qué fuera del renuevo 

sin la sombra de la encina? 
Simón. Cierto, muy cierto, señor. ^ 

MoNTENEG. lío estoy tranquilo jamás; 

porque Carlos, además, 

es duelista y reüidor. 

—Siempre temo por su vida..... 

¡Y una vez..... cerca le anduvo 

hijo sin conciencia, tnvo 

conatos de suicida! 
Simón. iQué horror! 
MoNTENEG. Soy padre Este llanto 

Ya ves, con razón me aflijo.... 

puesi malo ó bueno, es mi hijo 

¡Y se quiere á un hijo tanto! 

(Simón se enternece $1 ver llorar á Montenegro, 
Este mira el relé.) 

Simón yo temo Su pista 

sigue ;y de ella no te apartes!..... 

Simón. Bien. Tras él á todas partes 

MoNTENEGt írtuqca le pierdas de vista! 

ESCENA rV. 
Simón.— i>(?ár^w^í Isabel, 

Al entrar Montenegro en su^ cv^arto, Simón se queda mirando 
á la ^erta con un movimiento espresivo de cabeza,— Luego, 
encogiéndose de hombros con aire de peaadum^e, se pone el 
sombrero y se dirige al foro. Al mismo tiempo sale Isabel de 
su aposento^ y llama á Simón cuando éste iba á desaparecer, 

Isabel. Simón. 

Simón. Señora (Descubriéndose.) 

Isabel. ¿Y el Conde? 

Simón. Lo mismo 

Isabel. En salud ¿no es eso? 

Simón. Señora El dice Gonfleso 

—Cayó á tierra. 
Isabel. ¿Cuándo y dónde? 

Simón. Yo no recuerdo..... (Me callo.) 

Isabel. Habla* 
Simón. Es fogoso el coicel..,.. 
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Isabel. 

Simón. 
Isabel. 
Simón. 
Isabel. 

Simón. 
Isabel. 

Simón. 
Isabel. 



Simón. 
Isabel. 



Simón. 
Isabel. 



Isabel. 



monteneg. 

Isabel. 

monteneg. 



Isabel. . 

monteneg. 

Isabel. 



A un doele como él 
no le dispara el caballo. 
Iba dado á Belcebü. 
Mientes. 

¿Qué? (Tieie razón.) 
Y eso es indigno, Simón, 
de un soldado como tú. 
Pues la verdad..,., ni por Dios 
quiere venir. 

Lo sabia. 
(¡Pobre María!) María 
¿ie ha escrilo una carta? 

Dos. 
¿Con que usted sabe? 

Sí, si. 

Dile (Tal vez pensará.....) 

que venga. (Como violentándose J 

Es que no vendrá. 

(Me arriesgo mucho ¡Ay de mí! 

—Si le llamo ¡vendrá! ¿Y luego? 

Será mi escudo el desden.) 
Dile que venga. (Con resohcion.J 
Está bien. 

Dilft que yo se lo ruego. 

(Simón se vapor el foro izquierda.) 

ESCENA V. 
Isabel,— i>^í^^s Montbi^gro» , 

Ddbo anudar esos lazos 

que la desventura rompe 

¡Nifia infeliz! — 

(Á Montenegro, qv¡e sale de su cuarto, habiendo 
cambiado la bah, por una levita.) 
¿Y María? 
La llevo al baile esta noche. 
¡Tú mismo! 

¿Pues quién, si ¿o? 
Tú, por diversas razones, 

no visitas á mi hermana 

(¡Va á venir! ¿Qué haré yo entonces!) 

María se está arreglando. 
(¡Sola con él!..... ¡Jamás!) Oye..... 
Ya es tiempo de que terminen 
rencillas y dimensiones 
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monteneg. 



Isabel, 
montenbg. 



Isabel, 
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Isabel. 



Yo visitaré á ta liermaQa 

Cuanto antes mejor De golpe 

— I(é al baile con María 

iQué desatino! 

¡Te opones! 

Por ti misma —Antes conviene 

que las dos estéis acordes... .. 
—Ella es altiva. 

Yo no. 
Bien, Isabel; ocasiones 
llegarán más oportunas. 

(iOh! ¡Si yo insisto y conoce!....) 

Yo la dejaré en el baile. 
Pues tampoco estoy conforme 
con que ella salga. 

En su estado 
necesita distracciones. 
Su dolencia está en el alma: 
rae temo que la devore 

una pasión — ¡Hay, á veces, 

devoradoras pasiones! 
(¡A quién se lo dice!) 

En ella, 
tan candorosa y tan joven, 

tal vez será pasajera 

tal vez el tiempo la borre. 

—Si asi no fuese ¡Hija mía! 

¿Qué vida le aguarda entonces! 
Ella su pasión oculta 

quizás por tristes razones 

ISo tendrá esperanza..... 
(PausaJ 

Y luego, 
por más que en silencio llore, 
llegará, por fin, un dia * 

en que dé su mano á un hombre. 
(¡Me asesina!) 

Y será olro 

¡Otro, Isabel, quien la tome 

por esposa y la confíe 

con su amor, su honra y su nombre!.... 

—¡Qué horror! Porque ella, Isabel, 

cuando ante el altar se postre, 

verá, en su sombra^ la sombra 

de sus primeros amores. 

(Con intención, como si se refiriese á si misma J 
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¡Mas si Va pura al altar!.... 
No basta.— Si hay restricciones. 
Dios DO puede al que asi jura 
perdonar. 

(íDios me perdone!) 
Dios, no soto quiere en ellas, 
cuando en su altar se desposen, 
frentes virginales..... ¡Quiere 
virginales corazones! 
(¡Tío puedo más?) 

¡Oh! ¡Castiga 
Dios con tormentos atroces, 
y hasta en el tálamo mismo, 
esos juramentos dobles! 
Porque, al fin, es imposible 
que ni un instante repose 
la mujer oue en su conciencia 
tal remordimiento esconde; 
que, mintiendo á su marido, 
teme que en su juez se torne 
cuando, al nombrarle algún día, 
su conciencia trueque el nombre; 
que, esposa y mujer, su amor 
parte siempre en dos amoi'es: 
y uno en la boca resuena, 
y otro en el alma responde; 
que se agita en su tortura, 
presa entre dos eslabones, 
que, ni al avanzar se quieran, 
ni al retroceder se rompen; 
que vive siempre muriendo, 
y recela, entre terrores, 
que al fin revelen sus ojos 
lo que su conciencia esconde... .. 
¡Y asi de noche y de dia, 
y asi de dia y de noche!.... 
I Y sin que acordarse quiera!.... 
¡Y sin que olvidarse logre! 
—¡Oh! ¡Libre Dios á María 
de osos tormentos atroces!.... 
Y si al fin ha de sentirlos 
¡que hoy lo ignore, que hoy lo ignore! 
(¡Cuadro horrible! ¡Si él supiera!....) 

Tal vez ¡María es tan joven!.... 

¡Líbrela Dios! 

Sí, yo espero 



Digitized 



byGoogk 



44 



Isabel. 

mowteneg. 

Isabel. 
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María, 
monteneg. 



que ella, al fio, si Dios nos oye, 
DO conozca esas torturas..... 
(¡Ay de quien ya las conoce!) 
Eiia viene. 

Sí. íQué pálida!.... 
—¡Oh! Montenegro, esta noche 
no debe salir. 

Ya sabes: 
necesita distracciones. 
(Isabel baja la cabeza con 
María sale de su cuarto.) 
¿Vamos, papá? 

Si. 



amarga resignación. 



ESCENA VI. 

Montenegro.— -Isabel.— María. 

Montenegro se acerca al velador en que dejó el sombrero al salir ^ 
y desde allí contempla un instante á su hija con aire de com- 
placencia: luego arregla los papeles, dando lugar a que Isabel, 
durante la escena, acabe de tocar á Muría, jmito al espejo que 
está sobre la consola. Isabel y María hablan para sí. 



María. Mamá, 

¿cómo me están estas flores? 
Isabel. (Arreglándole el peinado.) 

Bien, bija mia. 
MoNTENEG. ' ¡Qué hermosa! 
Isabel. (iQue Dios asi rae abandone!) 
María. Me las he puesto por él. 
Isabel. ¿Por quién? ¡Ah!* Si por el Conde. 

—¿Esperas verle? 
María. No sé 

Tal 'Vez serán ilusiones... •• 

Simón dice que está bueno 

—Y si asiste al baile 

Isabel. (Entonces 

no vendrá. — Mas ¡si vendrá! 

¡Que es mi perdición ese hombre!) 
María. Yo esta rosa It^ daría 

Mas temo que ta deshoje 

también. 
Isabel. Hizo mal. 

María, Muy mal. 
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Yo empero c|ue le perdones. 
Nada le diré. 

Sí, sí, 
conviene que no le enojes; 
y, al ver lo que tú le quieres, 
fuerza será que él te adore. 

¡Ay! ¡Si él mi amor despreciara 

yo me moriria entonces!—. 
£spera, María, espera. 
¿Y si acaso otros amores?.... 
Los olvidará. 

¿SI? 
(Acabando de arreglarla,) 

(¡Gomo Dios no me abandone!) 
¿Vamos? 

Silencio..... 

Es verdad. 

(Maria se dirige al foro. Montenegro toma el som- 
brera y se acerca á Isabel, dándole la mano.) 
Después de dejaría, al Conde 

quiero visitar Aílios. 

Abur. (A Isabel desde el foro.) 
(Al satir.) Volveré á las once. 

ESCENA VII. 
Isabel. 



(Pausa J 

¡Oh!.... ¡Yá estoy sola!....— ¡Que sola 
nunca Saodoval me vea!.... 
(Dirigiendo uM mirada al rededor.) 
¡Un templo no se \ioia! 
—Si mi corazón se inmola, 

será mártir —¡Que lo sea!— 

Yo ¿00 fui quien le llamó? 

Pues ¿qué temo al verle aquí?.... 
Que por mi venga... .— ¡Ah! No, nc... 

que por mí no venga —¡Yo 

no le he llamado por mi! 

(Pausa.) 
¡Verá, si viene, una losa!.... 
—¿Y si en su pasión porfía?.. . 
¡Soy de Montenegro esposa! 
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—¿Y si mi pasioD me acosa?.... 
¡Seré madre de María!— 

Marta tan pura y bella 

Yo por ella le llamé 

Pero, gracias á mi estrella, 

se baila conmigQ..... y sin ella... . 

¿Por qué se han ido, por qué! 

— Pero, si ya doy en ello...,, 

¡Quiere mi suerte fatal, 
como por remate y sello, 
que el dogal me tronce el cuello 
y el cuello tronce el dogall 
¡Que al abismo no se tire 

quien le vé que al boide mismo 

se ponga y no se retire..... 

y que mire al fondo..... y mire... . 

y no caiga en el abismolí 

— ¡Con tan ruin naturaleza 

tentar á los cielos es; 

pues si hay vértigo y flaqueza, 

perderá al fín la cabeza 

quien vé el abismo á los piésl 

—Alguien viene ¿Es ilusión? 

No, que han abierto Sí, sí 

¿Quién entra?..,. ¡Mi perdicioo!.. .. 
Se me ahoga el corazón.... 
— ¡Sandoval, huye de aquí!.... 

Pero no Derecho tienes 

de venir Pues claro está 

¡Yo te he llamado y tú..... vienes!.... 

— ¡Ayl ¡Se me saltan las sienes 

y la razón se me va! 

¡Sola con él!.... 

(Con amargura. I Lo sé yo..... 

¡Sí: me dice mi conciencia 

que hay fatalidad! 

(Mirando con terror al foro,) 

¡El!.... ¡Oh!.... 
(Con mayor amargura.) 
¡Hay fatalidad!.... 
(Viendo á Carlos que aparece por el foro.) 

¡Ah! No 

(Con efusión de gozo, mirando al cielo como para 

darle gracias,) 
Providencia..... ¡Hay Providencia!! 
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ESCENA Vm. 

ISABEIi.— CÁBLOS. 

Carlos entra por_ el foro izquierda y arroja el sombrero con 
violencia sobre una silla, quedándose inmóvil junto al cuarto 
de María. 



GiRLOS. 

Isabel. 



Garlos. 
Isabel. 
Carlos. 
Isabel. 



Garlos. 



Isabel. 
Garlos. 



Isabel. 

Garlos. 
Isabel. 
Garlos. 

Isabel. 
Garlos. 



¡Suerte iofernal} 

¿Qué tienes? 
Estás desencajado 



¡Desesperado! 
¿Qué tienes? 

^0 io sé. 
¿Habrás perdido?..., 
(Señal afirmativa de Carlos.) 
¿Mucho? 

Todo ¡Hasta la paciencia! 

—¡Si juego la existencia, 
por ñn la perderé! 
Por Dios, huye del juego. 
Gual mi necra fortuna 
jamás se vio ninguna, 

ni se ha de ver jamás 

¡Y cuanto más contraria 
y más ruin es mi estrella, 
yo en combatir con ella 
me empeño más y más! « 
¡Y es que la suerte mala, 
ya tan tenaz, parece 

3U0 insulta y escarnece 
iciendo siempre: no! 
¡Y quiere el amor propio 
triunfar, siquiera un día, 
de esa fortuna impía 
que siempre le humilló! 
¿A dónde ha de llevarte 
el juego? 

No sé á dónde. 
¿Debes al Gonde? 

El Gonde 

—También me debe á mí. 
¿To debe? 

No dinero; 
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satisfacción..,.. 

¿Qáó escucbo? 
¿El te ha ofendido? 

Y mucho. 
¿Y estás seguro? 

Si.— 
¿Por quién supo mi padre 

que yo le debo el modo 

)a cantidad, y todo? 
¿Sospechas? 

Claro está. 
Después de darme un plazo, 
como tahur^ se dijo: 
si no pagara el hijo, 
su padre pagará. 
Es imposible. — Carlos, 
el Conde es caballero. 
Probarlo, al fin, espero. 
¿Por causa tan ríiin? 
Otras habrá. 

No alcanzo 

Aqui se ha introducido, 
y no sé si ha venido 
con muy honrado fin. 
(¿Sospechará?) 

María 
ama en secreto á un hombre, 

que firma con su nombre 

Fernando T ese tal, 

con aires de Tenorio, 
sigue hasta aqui á su dama; 
sólo que aqui se llama 
Conde de Monreal. — 

Veremos sus pistolas 

(Mirando & la habitación de m^adre,) 
si sueltan bien las balas, 

á fé que no son malas 

¡Un duelo! 

Entre los dos 
es forzoso. 

¡Es implo! 

Que sea lo que sea 

—¡Mas yo, donde le vea, 
le insulto, como hay Dios! 
(Carlos entra precipitadamente en la hoBitacion 
de Montenegro.) 
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ESCENA IX. 
IsÁSSL^-^Ikspuei el Cknfus, 

Isabel. Si ahora vienor^... ¡Dios eterno!.... 
¿Cómo es posibte evitar?.... 

Y yo, que te hice llamar 

¡Me lo arooscjé el mfierao! ' 

Y vendrá iKegra forlODil 

Si los dos se eoduentran 

(Viendo al Conde, quite eü^ixtece por el /oro iz" 
quierda.) 

¡El!.... 
(Mirando con terror á Idpviertapor donde acaha 

de desaparecer Carlos J 
¡Dios me ilumine! 
GoMDE. (Adelantándose con pasión .> 

¡Isabel!...* 
Isabel. Ni una palabra ¡nrt Qoa! 

Y e^ndase usté al momento 

¡Pronto, Gond3! 

Conde. (Con disgusto,) ¡Siempre Conde! 

Isabel. (Con ternura y ademan suplicante.) 

Sandoval 

Conde. iPor jué, y en dónde? 

Isabel. (Después de dirigir rápidamente una mirada al 
rededor,) 
^in por qué, y ea mi aposento! 
(El Conde, á un ademan de Isabel, entra en don- 
deeUale indica, mirándola con asombro,) 

ESCENA X. 
IsiLBSL.-^Despues IVontenegro. 

Isabel. Esto ¿es ya uit' crimen?--No tal 

CrímoD ¡Ni sombra siquiera!.... 

Pero, al ñn, ^qné más hiciera 

uda esposa criminal? 

Yo, por virtud, te be escondido.. ... 

¡Pero arriesgo mucho mucho..., 

por tí, Blaria!— ¿Qiié escucho? 
¿Quién se acerca? 

(Viendo á Montenewo y dejándose caer en un 
sillón.) (¡ni marido!) 
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(Moviienegro entra sin ver á Isabel y se acerca al 
velador,) 
MoNTENEG. ¿La habré perdido?— Está aquí 

(Toma la cartera del vdaior y depara en Isabel,) 

¡Tan sola! 
Isabel. (Eludiendo la pregunta.) 

¿Y María? 
MoNTENEG. Espera 

bailar mueho. — Esta cartera, 

que olvidé cuando sali, 

me trajo á casa.— Isabel, 

Garlos me aflige. 
Isabel. , Ahi está. 
MoTíTENEG. ¿A qué ha entrado? 
Isabel. (Mirando,) Sale ya. 
MoNTENEG. Déjame á solas con él. 
Isabel. (¡Ay! ¡Estoy en la agonia! 

Qiiieru ocultarme..... 

(Da un paso hacia su licitación, y retrocede ante 
la puerta con espanto,) 

¡Aaui no! 

—Mas ¿dónde, y á solas?.... ¡Oh!.... 

jEo el cuarto de María!) 

ESCENA XL 
Montenegro.— CARLOS. 

Al desaparecer Isabel, sale Carlos de la habitación de su padre 
con la caja de las pistolas bajo el brazo; Montenegro, que ha 
quedado A su esp(Ma, se le acerca y le pone la mano sobre el 
hombro, 

MoNTENEG. Garlos 

Garlos. ¡Ah! (Mí padre.)— Á fé 

(Abriendo la caja con naturalidad afectada,) 

que son dos armas bonitas. 
MONTENEG. ¿Qué meditas? ¡Qué meditas! 
Garlos. Nada probarlas pensé 

Buenas fueron. — (Mirándolas,) 
MONTENEG. (Quitándole la caja y d^ándola abierta sobre el 
velador.) 

Buenas 8(vn. 
Garlos. Se resienten de su atraso: 

son de chispa; yo, en un caso, 

las prefiero de pistón. 
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Algo meditas —Tú quieres 

que yo muera de pesar 

iPorque, al fin, me has de matar! 

—Eres mal hijo 

(Movimiento de impaciencia en Carlos ) 

„ ,, íLoeres!.... 

En tí los vicios contemplo: 

y yo culpable no soy. 

Cirios, porque yo le doy 

buen ejemplo, buen ejemplo. 

Pues: con la edad viene el juicio. 

¡ISi tiene edad la virtud, 

ni ha de ser la juventud 
ruin patrimonio del vicio! 
(Pausa,) 

¡No se dice sin objeto 

«Achaques de la vejez!» 
¡No, no: se dice, tal »ez, 
por no tenerle respeto! 
Pero, aunque los aSos ya 
su antiguo vigor le roben, 
un viejo debiera 

^ ; Joven 

¿Qué debiera? 

Claro está: 
pensar, con sano consejo, 
que él era joven aver. 
¡Debiera el joven saber 

que mañana será viejo! 

Que será padre quizás 

— ¡Carlos, si tienes un hijo, 
(Con enternecimiento,) 
como yo por ti me aflijo, 
tü por él te afligirás! 
Pero, basta.— Esta cartera 
que, á mi salida, olvidé, 
contieqe dinero 

„ .. .. . ¿Y qué? 
Al salir, mi intención era 
pagar al Conde.— Y lo hago 
sin pesar, aunque no es nuevo..... 
Cosas de la edad...?, le debo. 
Cosas de la edad...,, le pago. 
(Con efusión,) 
¡gracias por esa merced! 
¡A pagarle pronto... .. si! 
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MOTíTENBG. (Con tono deffrata sorpresa.) 

¡Me agrada qne hables asi! 
Carlos. Vamos; yo iré con usted. 
MoNTKNEG. Como hombre de hoiior eslas 

hablando. (Con complíwencia.J 
Carlos. Soy Montenegro: 

pagar ansio. 
MONTEWEG. Me alegró..... 

(Dándole U cartera con aire resmto,) 
Y lú mismo pagarás. 
Carlos. Gracias. (Con más efusión,) 
MoNTENEG. (Como acariciando la esperanza de ter a Larios 
corregido.) 

fíOh!;... ¡Cambios se ven!....) 
Hoy me inspiras conQaoza. 
Carlos. Es justa, (Con dignidad.) 
MoTíTENEG. (Aun tengo esperanza 

lie que sea hombre de bien.) 
CARLOS. Vamos. , . , . 
MONTÉNEG. TÚ solo has de ir 

á casa del Conde.— Yo 

casi estaba Pero, no: 

contigo vuelvo á salir. 

Daré una vuelta Después 

iré en busca de tu hermana. 
CARLOS. (¡Justo: hoy, pagar; y mañana, 

reñir!) Vamos. 
MoNTENEG. Vamos, pues. 

ESCENA Xn. 

Isabel.— Zw^^o el Conde, 

Al desaparecer por el foro izquierda Montenegro y Carlos, 
Isabel sale del cuarto de 3íaria en la mayor agitación: se 
dirige á la puerta del foro, escucha un momento, apoyada en 
la pared, y, acercándose Mgo á la puerta de su cuarto, la 
abre con violencia. 

Isabel. Salgsi usted. (Retrocediendo.) 

^,sta pasión 

—Porque al saberla, en su hora, 
(Dirigiendo una mirada solemne al retrato de 
Montenegro.) 

puedas perdonarla ¡Ahora 

dame amparo y protección! 
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(Se coloca debajo del retrato, y sale el Conde con 
el pañuelo del primer <uM entre las manos J 

En tu estancia el alma mia 

recordó el tiempo pasado. 

Yo el présente he recordado 

en la estancia de Haría. 

Mi paQuelo Estaba allí 

(nevándolo á sus labios.) 

{Prenda de amor! 

Posteriores 

prendas,— y también de amores,r- 

he visto despacio aquí. 

Mas ninguna tan querida..... 

jYo con afán la guardé] 

—Si volvió á tus manos 

(Con sonrisa de amargura') Fué 

para vendarme una herida. 

— y ya no recuerda amor, 

sino sangre, ese panuelo. 

— Venga, 

(Dándosele,) 

Guárdale 

(Isabel, que iba á (ornarlo, lo deja caer,) 
iEnel suelo!.... 

En el suelo está mejor. 

Yo ese lienzo guardaré^ 

(Al ir el Conde á recoger el pañuelo Isabel pone 
el pié encima,) 

No; ni usted, ni yo: lo Ao. 

—Ya ni usté, porque tuó mió, 

ni yo, porque fué de usté. 

¡Oh!..., {Con ira reprimida y haciendo un moci* 
miento para partir.) 

Saludo á usted, señora. 

Conde (Deteniéndole J 

Al entrar aqut yo, 

«Sandoval» mé apellidó 

quien me llama «€onde» ahora 

—Usted me ha citado aquí; 

U8ted..«.. que, no hace un momento, 

me ha escondido en su aposento 

—¿No se acuerda usted?' 9 

SI, si 

Con ternura cSandovab 

me llamó usted. 

(¡Qué tortura!) 
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Sf, sí fraternal temara.,..'. 

íY amorl 

Amor fraternal 

Fraternal ¡Palabra vana! 

— IVi es de hermana ese desden 

líi ese lenguaje 

(Interrumpiéndole,) 

Pues bien; 
Sandoval, oye i tu hermana. 
Te escucho. 

(lAlúmbreme Dios!) 
Quizás mi voz conlribuya 
hoy á tu dicha. 

¿Y la tuya? 
A la dicha de los dos. 
(Pausa,) 
Deja á la infeliz mujer; 
y, pues te ama tiernamente, 

ama á la nifia inocente 

¡Amala!.... 

lío puede ser. 
¡Pues que sea! 

(Con ternura.) ¡Isabel mia!.... 
(Con horror,) 
¡Tuya! 

Si, mi corazón.,,.. 
Es de María. 

Ilusión. 
(Con tono resuelto,) 
¡Pues bien: será de María! 
(Confrialdad,) 
Ni de un corazón qne espera 
se hace renuncia y merced , 
ni yo se le dov á usted 
para que le dé á cualquiera. 
¿A cualquiera, dices? ¡Oh!.... 
Eso en sacrilegio toca^ 
y, aunque diga si tu boca, ' 
dirá tu conciencia no. 
—¡Cualquiera!.... Tiene otro nombre 

Maiía Y es bella y pura. 

¡Y en amarga desventura 
gime porque auiso un hombro! 
Hombre con alma tan fiera, 
que en sus tormentos se goza, 
y la pisa, y la destroza, 
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Conde. 



Isabel. 

Conde. 
Isabel. 
Conde. 
Isabel. 

Conde. 
Isabel. 



Conde. 
Isabel. 



Conde. 



Isabel. 



Conde. 
Isabel. 



y al fin la llama ¡cualquiera! 
lOh!.... ¡Basta! 

£d cuadro tan triste, 
verás con caanta razón 
daba yo tn corazón 
á quien tú se lo ofreciste. 

(¡Verdad horrible verdad!) 

Fernando, ¿con qué derecho 
turbas de un candido peefao 
la santa tranquilidad? 
Tienes razon.-^AIgun dia^ 
también con penas de amor, 

turbé tu calma 

(Atajándole) |SeKor 

yo hablaba á usted de Maria! 
¡Ay! ¡Tus recuerdos me oprimen! 
Queden para siempre atrás. 
¿Fué un crimen?.. • 

¡Acaso!— Mas, 
¿puede borrarle otro crimen? 
No. 

Pues tu paso deten 
en la senda ciiminal, 
y, á punto de hacer el mal, 
retrocede y haz el bien. 
¡Su bien! 

En tu atan bendito, 
su bien tan sólo buscando, 
hallarás tu bien, Fernando: 
bien celestial, infíuito; 
bien que jamas se destruya. 
¡Un alma, Fernando, un alma! 
¡Para recobrar la calma, 
la tuya, Isabel, la tuya! 
— £tí eila brotó algún dia 

el árbol dé mis a.Dores 

(Cortándole lapalapa y con solemnidad,) 
Tienda hoy su copa de flores 
sobre el alma de Maria. 
No dará frutos. 

¿Quién sabe!— . 
Ricos de ocultas pasiones 
cierra Dios los corazones 
—y se reserva la llave. 
—Muertos recuerdos de ayer, 
y adormecido el dolor, . 
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tal vez ma&a&a tu.pmor 

fe acrisole en el deber* 

Maria, coo freDest 

con toda el alma te (¡uiere; 

por ti, Fernando, se «uieieM*.. 

¡Que no se muera por tí! 

¡Pobre María!.... ¡Tw pura! 

¿Y bella? ¡No la hay tan bella!..,. , . 

Y aún raya más alio en ella 

el candor que la hermosura. 

Es un ser partido en dos; 

áogel-muier — ¡Sajidoval, 

la ignorancia virginal 

es la soorísa de Dios! 

Sí, de IMos,.... La omnipotencia 

saatifica esa ignorancia; 

--que ama en la flor la fragancia, 

y en la mujer la inocencia. 

—¡Si para un dichoso amor 

tu corazón, como el mié, 

se siente apagado y frió, 

busque en la virtud calor! 
Conde. ¡Ay! 
Isabel, (montenegro^ María«..*. 

¿Qué más pretendéis de mi? 

¡Sola soy!) 

ESCENA Xm. 
Isabel.— Conde. -^Mamíj^. 

María aparece por el foro izqmerda seguida de un lacayo, g%e 
la deja en el recibimiento, y soludcmdoia respetuosamente se 
retira por el mismo lado. 

María. (Desde el reeiémiento.) 
No estaba aiíi. 
(Con sorpresa^ viendo al Cmde al entrar en la 

sala.) 
¡Cielos!.... 
Isabel. (Volviéndose rápidamente al sen/Hr á María.) 
El Gonde> hija mía, 
confiado en ^u bondad, 
viene á implorar su perdón; 
porque él te ama con pasioUé...» 
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(MiraiidQ ál(knde con §fm intención.) 

¿No es verdad. Conde? 
GoNO£. (Después de vacilar tm momento, y como domi- 

nado por d ademan y la mirada de Isabel.) 
£6 verdad. 

(Á la entrada de María ^ Isabel ha quedado en 
medio de los dos^ teniendo al Conde á su iz- 
quierda.) 
Isabel. Bella es la caloia, y más bella 

(Mirándolos alternativamente con aire maternal.) 

tras de uo temporal cruel. 

(Aparte á Maria^ y con tono persuasivo.) 

(Muéstrate amable con él ) 

(Aparte al Conde ^ con énfasis, al pasar por detrás 
para dejarle junto á María.) 

(;Todo el an>or para ella]) 

(María se ha sentado en un sillón de la derecha, 
en cuyo respaldo se apoya el Conde para ha- 
blarla.— Isabel^ entre tanto ^ se aparta á la iz- 
quierda y recoge el pañuelo de la escena ante- 
rior^ ocultándole con aJa^.-^^Todo esto ha de 
ser con la mayor rapidez.) 

¡Triunfo de él!.... Triuofo de mi!.... 

— Mas parece que, al triunfar, 

siente terror y pesar. 

—¿Qué es esto que late aquí? " 

¿Qo^ seoiimiento viltono?...* 

¿Serán celos?.... ¡Celos «onJ 

¡Ay! ¡Corazón, corazón, 

quién te esti ujára £Q la mano! . 

(Durante estos versos de Isabel^ María y el Conde 
han estado hablando con cierta animación, na- 
tural en María y algo forzada en el Conde. Al 
decir Isabel las últimas palabras, María alarga 
con cordiaMdad la mano al Conde, el cual la 
^estrecha entre las suyas») 
María. (Dirigiéndose á Isabel.) 

Ya de su arrebato loco 

le pesa. 
ISABBL. ¡Le pesa ya 

mucho, mucho! 
María. (Con candor.) 

(¡Y yo, mamá, 

que necesitaba poco!....) 
IsAB£L. Donde hay amor, no hay ultraje. 

Conos, Sólo me taltó añadir 
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que me vengo á despedir... •:. 
María. ¡Cómo! 

Conde. ün viaje 

María, (Con dolor J ¡ün vi&jel 

ISiÍBEL. ¡Conde! (Aparte, y en tono de reconvención,) 

Conde. (No exija osted más.) 

María. ¿Y cuándo? 

Conde. Al amanecer. 

Isabel. (Con intención.) 

Al partir piensa volver. 

María. ¿Pronto? 

Isabel. Muy pronto. 

Conde. (Aparte á Isaiel con tono resuelto,) 

¡Jamás! 



ESCENA XIV. 
Isabel. — Conde. ~ María. — Círlos. 

Carlos entra con paso acelerado por el foro izquierda, y al ver 
al Conde se dirige inmediatamente á él con aire desenvuelto 
y tono decidido, aunque natural, 

No hallando á usted en su casa..... 
Vetfc allá dentro, María. 

(Ma/ría se va por el foro izquierda. Isabel re- 
flexiona.) 
Celebro hallarle en la misu 
¡Tanta bondad! Pues ¿qué pasa? 

Por sí estorbo 

No. 

Sí. si. 
—Tengo queíiacer aquí áentro. 
Ahur. (¡Desdichado encuentrol.... 
No me apartaré de aquí.) * 

ESCENA XV. 

Conde.— Carlos. 



Carlos. 
Isabel. 



Carlos. 

Conde. 

Isabel. 

Conde. 

Isabel. 



Carlos. 
Conde. 

CARLOS. 

Conde, 



Tiene usted suerte en el juego. 
Juego poco, y no me importa. 
¿Y en amores? 

(¡Qué pregunta!) 
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Garlos. 
Conde. 

Garlos. 
Conde. 
Garlos. 

Conde. 
Carlos. 

Conde. 
Carlos. 



Conde. 



garlos. 



Conde. 

Carlos. 
Coin)E, 



¿Suerte en amores? Muy poca. 

¿Y en armas, Conüe, y en armas? 

Mucho, por cierto, me asombra..... 

Me daele que usted pregunte..... 

Y á mi qoe usted no re^^ponda. 

Por Dios, Garlos 

Montenegro 

soy, que uo Garlos, ahora. 

Seflor Montenegro 

Así 

mis acreedores me nombran. 

¡Cómo! 

Acreedor es usted 

mió por más de cien onzaf^..... 

—Pero yo lo soy de usted 

también, y esta deuda es otra. 

(El Conde, qfie está á la derecha, le mira cotí 
asombro y haciendo esfuerzos para contener- 
se,) 

Antes de cobrar, se paga; 

mas, quien ha pagado, cobra. 

(Sacando los billetes de la cartera que le ha dado 
su pad/re, y alargándoselos al Conde, que le 
mira sin tomarlos.) 

Mi deuda. 

(Pausa.) 

(Con tono de impaciencia.) 
Lo que se da 

si se da en balde se arroja. 

(Se lo tira con ademan insólente.) 

(Con ademan violento de ira) 

¡Desdfchado! 

(Al irse á lanzar el Conde sobre Carlos y se de- 
tiene viendo á Isabel, que aparece á la puerta 
de su cuarto con las m^nos cruzadas y en acti- 
tud suplicante, volviendo á desaparecer sin 
ser vista de Carlos.) 
Bien está. 

¿Quiere usted, para hacer cólera, 

(Acercándose con insolencia.) 

más toda V ja? 

(Asiéndole del brazo.) 
Ni tanto. 

Si no basta 

(Sacudiéndole el brazo convulsivamente.) 
¡Sobra, sobra! 
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Garlos. ¿Hora? (En tono rápido.) 
Conde. fidem.) Al alba. 
Carlos. ¿Sitio? 

Conde. Iremos 

juntos. 
Carlos. ¿Espada ó pistola? 

Conde. Lo que usted quiera. 
CARLOS. ¿Testigos? 

Conde. Uoo, y el que us(e4 escoja. 
CARLOS. Voy á buscarle. 

ESCENA XVI. 

CONDE.^-ISABEL. 

Isabel, en el momento de salir Carlos rápidamente por el foro 
izquierda, aparece á la puerta de suhalñtacion, y después de 
seguirle con los ojos, se acerca lentamente al Conde, sin ser 
vista de éste hasta que ella le habla. 



Conde. 



Isabel. 
Conde. 



Isabel. 
Conde. 
Isabel. 
Conde. 



Isabel. 
Conde. 
Isabel. 



Cual vienes 
falta me hacias ahora. 
Si luché en baldo con ella, 
contigo será otra cosa: 
y podré saciar en ti 
la rabia que me devora. 
(El Conae se queda pensativo.) 
Tu le matarás, lo sé. 
En la angustia que me ahoga, 
matarle, me importa poco^ 
y morir^ nada me importa. 
No tendrá lugar el duelo. 
Pienso que usted se equivoca. 
No: yo lo exijo. 

¡Ya ufted 
exigiendo tantas cosas].. .. 
Yo nada exijo .... 

Comprendo. 
Yo nada exijo, seQora. 
Eres rayo de desdichas 
para esta casa. Amontona 
sobre un anciano indefenso 
todas las desdichas, todas. 

Llore muerte la del hijo: 

luego seducción deshonra.... 

¿Para qué tiene una hija? 
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¿Para qué tiene ana esposa? 

(Pausa,) 
¡Que nada exiges!....— María, 
porque tú lo exiees, llora; 
y esa exigencia de llanto 
tiene su origen en otras. 

CoND£. Basta. 

Isabel. Y» sé que María, 

inesperla y candorosa, 
contigo, en mi propia casa, 
tuvo entrevistas á solas, 
(El Conde baja la caheza,) 
Sé que, para tí, mis puertas 
nunca cierran, siempre entornan; 
y que aquí, por mis criados, 
entras como en casa propia. 

Conde. ¡Isabel, por compasión!..., 

Isabel. Compasión ¿Y tú la invocas? 

¡Tú, que ¿la pobre María 
sacrificas y abandonas; 
tú, que aborreces á Cario?, 
y que, dentro de unas horas, 
le darás muerte.» 

Conde. ¿Quién íabe? 

—Una lid siempre es dudosa 

-Y, á más, tampoco es seguro 
lue yo anhele la victoria. 
Tal vez prefiera morir.—* 

Isabel. ¡Morir! 

Conde. La vida me enoja, 

Isabel. (Cm pasión.) 

¡Mas yo no quiero, no quiero 
que tú mueras! 

Conde. ¿Qué te importa? 

Isabel. ¿Eso me dices á mi!.... 

(Sollozando amargamente.) 
¡Tienes corazón de roca! 

Conde. ¡Tú llorando!.*.. 

Isabel. No te batas..... 

Conde. Mi honor.. i., 

Isabel. eI mismo se abona. 

Con valor para batirse 
cobardes se ven de sobra. 
El valor que no se bale, 
el que la opinión arrostra 
del vulgo,-*espantando al vulgo,*— 
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¡ese es el valor ahora! 
Conde. Ese valor, cobardía 

en la sociedad se nombra 

Isabel. De rodillas te lo ruego 

(Haciendo el ademan de a/rrodillarse.) 
¿No ves que ei llanto me ahoga? 
Conde. ;Isabel! (Conmovido,) 

Isabel. ¡No, no te batas 

por aquellas dulces horas 
de amor! , 
Conde. (Con ternura.) 

¿Las recuerdas? 
Isabel. (Con pasión,) • Nunca 

se me van de la memoria.. 
Conde. Pues bien, yo haré lo que quieras..... 
Nada del mundo me importa. 
No me batiré. 
Isabel. (Estrechándole la mano con efusión,) 

^Fernando! 
Conde. (Con delirio^ besando la de Isabel,) 

¡Isabel! 

(Al llevar el Conde á sus labios apasionadamente 
la mano de Isabel, ésta, reponiéndose de im- 
proviso, le rechaza, y se aparta con terror hacia 
la izquierda del proscenio, — El Conde, contra- 
riado, se apartadla derecha, tomando una acti- 
tud ceremoniosa:) 
Isabel. ¡Conde! (Rechazándole.) 

Conde. (Con tono acre,) Señora; 

(Pausa,) 

Isabel. Ese coche ¡Mi mmáo\(Escuchando,) 

Conde. (Sentándose con aire de indolente frialdad en un 

sillón de la derecha,) 
Soy visita de su esposa. 

Isabel. ' Mas no habrá duelo 

Conde. SI (al. 

Antes que todo, la honra. 
(Isabel se deja caer en otro sillón de la izquier- 
da, — Al mismo tiempo aparecen Montenegro y 
María en el recibimiento del foro.) 
MONTENEG. (A María en el recibimiento.) 

¿Te trajo mi hermana? 
Mabía. Si: 

y en coche también. 
MoNTENEG. Me alegro. 

(Entran los dos.) 
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ESCENA XVII. 
Isabel.— Cotim:.— Montenegro.— Mabía. 

Al 'penetrar en la sala María y su padre, el Conde se levanta y 
va á saludar & Montenegro €on aire desembarazado y tono de 
familiar cortesanía. 



Conde. 


Soy del feBor Montenegro 


MONTENEG. 


Tanto honor (¡El Conde aquí!) 




(Después de esíaminarle atentamente.) 




Del golpe, gracias á Dios.. .. 


Conde. 


(Interrumpiéndole.) 
Curado. 

Tengo un placer. ... 


MONTENEG. 


Conde. 


No fué nada. 


MONTENEG. 


(Con intención.) 




(¡Puede ser!.... 




—¡Y estaban solos los dof!) 


Conde. 


A tal hora mi visita 




ya de inoportuna pasa. 


MONTENEG. 


DueSo es usted de esta casa. 


Isabel. 


(Con terror y reflexionando.) 




(Pero..... una cita.... ¡una cita!) 


Conde. 


De exprofeso me aguardé^ 




pues, teniendo que ausentarme, 




no he querido retirarme 




sin despedirme de usté. 




(María inclina la cabeza con dolor.) 


MONTENEG. 


¿Un viaje? , 


Conde. 


A toda costa, 




sin preparación y al punto: 




cierto indispensable asunto 




me obliga á tomar la posta. 


MONTENEG. 


¿Va usted? 


Conde. 


Á Córdoba. 


MONTENEG. 


¡Ah!.... Si 




(En. donde nació Isabel.) - 


COiNDE. 


Á mi patria. 


MONTENEG* 


(¡También él!... 




—¿Se habrán conocido alli?) 


Conde. 


Yo al amanecer debia 




á Madrid abandona r;^ 




pero no podré marchar 
basta más entrado el dia. 
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(María levanta la cabeza, y mira d Conde con 
curmidad,) 
Isabel. (Comprendo.) 

Conde. Me importa yev 

en Madrid á un viajero, 
V ai amanecer ie espero. 
Isabel. (Se bate ai amanecer.) 

(Durante este diálogo Isabel está sentada á la iz- 
quierda; María en pié, y apoyando un brazo 
en el velador; Monimegre y el Conde en el 
centro, aquel á la derecha,) 

Conbe. Soy de ustedes (Despidiéndose.) 

María. (Con angustia.) (|Ya se va!) 

Monteneg. Señor Conde, inútil fuera 
que ya ahora repitiera 
lo que usted se sabe ya« 
Conde. Ustedes, del mismo modo, 

saben, al contar conmigo, 
que cuentan con un amigo, 
y un amigo para lodo. 

Sefiorita (Saludando á María.) 

MarIa. (Contestándole con un movimiento de cabeza, y 

rompiendo después á Uorar.) 
lAy!.... 
MONTENEG. ((fise llanto!) 

(Colocándose al lado de Mm'ía, en tanta que el 
Conde se dirige á tomar su sombrero al foro,) 
¿Tú lloras por él? 
MarIa. ¡Por éir 

MoNTENEG. (|Y yo croi que Isabel!) 

¿Le amas? 
María. (Dejándose caer en un sillón junto al velador,) 

iPero^ tanto, tantol.... 
MONTENEG. ¿Quién os acercó, y en dónde? 

—Mi hermana. ... 
María. Si. 

MONTENEG. ¡Guardadora 

fielt... 

(Durante este diálogo, el Conde, ya con el som* 
*brero en la mano, ha estado contemplando des- 
de el foro á Isabel, á la cual viene á saludar 
luego, desde cierta distrnida, acercándose más 
en el momento de hablarla apearte, en tanto que 
Montenegro hülila, aparte también, á María.) 
Conde. (Á Isabel, saludando.) 

Me repito. Señora..... 
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Isabel» 
montbjhbg. 



Conde. 
Isabel. 



Conde. 
Isabel. 



Montbneg. 

Mabia. 
Isabel. 
Conde. 



MONTENEG. 



Conde, 
monteneg. 

Conde. 

MoNTENEG, 

Conde. 



Beso á mieá la msims jCoade» , 

(Inoliné/Adose con BoUcifvd po/v^ e»ju§ar las lá- 

p'imas á Marín. ) 
(¡Esta su victima es!) 
¡Para siempfe, ^iotí (Ajtarte 4 ¿9^eLJ 
(Aparte al. €onde^ y itm mirurie^ 

(En tomde tervQr^ ka^n^Q. omíigo misma,) 

¿Quiéu momi dd los dosJ 

iPara siOiBtpfe! 

(Con acento ir«pe^vesmltéy(Ue^%es de un ins- 
tante ^ Imhk^ 

. Ha«ta da^üM. 

(El Conde kctoe^H'. ad^rüim 4& ^m^resa . y placer^ 
y se aparta á la der^c^ laeMse queda como 
abismada ii^$ el peñ» de m^n remordimiento, y 
como si quisiera;, reao^r las palabras que aca-^ 
ha de prQn'mciQA'4 

(A, su k4Ja*J . 

Bicoquo &í 

aCiiaaiw»!). 

. !. (¡Dichosa iála!) 
(A Montenegro,) 
Si usted (]e aií necesita..».. 
(Volviéndose^ y ocultando. deirú4 de si á María 

al dirigirse al Conde.) 
Que ustod dispooga de mi. 
Me colma u(¿ed de mei^cedes. 
(Dirigiéndose al fprú con el Conde.) 

Poco puedo 

Nada valgo...... 

(Coa émpeüp al Cmde, ^ue quiere detenerle,) 
Hoy hasta la puerta salgo. 
Gracias. 
(Saludando al salir,) 

A los pies de ustedes. 



ESCENA XVni. 

ISAh£L. . ,; 

María, que ha seguido al Conie con una mirada, al verle 
desaparecer se retira á.^ cuarto soUozmdo y con el panudo 
á los ojos,—I$(Uiel, üivers$ ^olá^^e lePmta como por un 
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sacudimiento nertfioso. Después se deja c(j¡jer de nuevo en el 
mismo siÜon, apareciendo en esta escena sumamente abasida ^ 
y como si sus fuerzas se hubiesen agotado del todo. 

Yo luché mas no T6nci..... 

— ;Ofa! ¡Redanlaba eea lucha 
mucha fuerza, mocha, mucha!.... 

¡Y yo sin fuerzas cai! 

Bien comprendo ) en mi desmayo, 
que, en la ilusión de vencer, 

quise el rayo detener 

y, al fin, me consume el rayo. 
—¡Fatal, fatal desafio!.... 
¿Y por qué yo, más fatal, 
rescato el ageno mal 
para que redoble el mió? 
Antes debiera, sin miedo, 
dejar que el uno, ó los dos 

muriesen ¡y gloria á Dios!.... 

—¡Mas ¡ay! no pude no puedol 

(Pausa,) 

La cita..... ocasión no es más 

que ocasión — iPero, si abiertas 

halla la ocasión mis puerta^..... 
entrará el crimen detrás!.... * 
(Con terror y amargura,) 
¿Quién ha de ser vencedor 
en la lucha, ardiente y fría, 
de un hombre con osadía, 
y ana mujer con amor!.... 

ESCENA ULTIMA. 

Isabel.— Montenegro. 

Isahel, al ver á su marido, hace esfuerzos por aparecer serena. 
Montenegro entra muy preocupado, y después de un momento 
mira alrededor como buscando á María, 

MoNTENEG. ¿Y Maria?.... ¿En dónde llora? 
Isabel. A su aposento se fué. 
MoNTENEG. Ama al Conde. 
Isabel. Ya lo sé. 

MoNTENEG. Mas esto....* no es para ahora. 

—Tengo otra nueva aflicción..... 
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Garlos se debe batir 

á muerte.. .. 
Isabel. ¡Y puede mofir!^... 

MoNTEimG. Lo he sabido por SimoD, 

que lo ba ll^do é enlender, 

al seguirle de orden mía. 

Guando toauezca — lEse día 

no debiera atnanecerf 

Me lo acaba de contar 

Simón, que ahí fuera aguardaba; 

y, cuando él me k> contaba, 

be visto á Carlos llegar. 
Isabel. ¿Y entró? (Con grm interés.) 

MowTENEG. Desde la escalera, 

sin verme, en su cuarto entró. 
Isabel. ¿Mas tú le haWás dicho?.... 

MONTENEG. No 

ni una palabra siquiera. 

— Yo nada sé: de este modo, 

y echando el puntillo atrás, 

seré padre, y nada más 

que padre, en todo y por todo. 
Isabel. Bien harás. 
MONTENEG. ^ En la agonía 

del hijo dd sus entratlas, 

¿quién se anduvo con hazañas 

de andante caballerial 

ün padíe salva su hijo. .... 

¡Tal es stt deber primero!.... 
Isabel. ¡Sálvale! 

MoNTENEG. Salvarle quiero. .... 

(Con convicción.) 

Y le salvaré, de lijo. 
Isabel. (Y á mi, ¿quién me salva, qui én?) 

MoiXT^YEG. (Indic<mdo el exterior al señalar el foro,) 

Cerrando la puerta 

Isabel. (Conjmio,) ¡Oh, sil 

MoNTENEG. Le salvo. 
Isabel. (Fuera de sí.) 

Es verdad: asi 

le salvas..... (¡Yáoftl también!) . 
MONTEiíEG. Cerré. (Con aire satisfecho.) 

(Isabel le coge las manos y las lleva á sus labios 
con espresion de gratitud.) 

Soy padre 

Isabel. (¡Y los dos 
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(Besándole las ii%mo^\sún<íifm.) 

somos tus hijos, anciaDo!) 
MONTENEG. Y JaJIavei.;... 

(Sacándola am Hire de trinnfQ.} 
«ata en f&i mtisú, 
Isabel (Con tono solemne $ undm religiosa.) 

¡Y i6do eít^ oíaDos f^ Diwsil 

¡El te condujo á eerrarl.««. 

Y nó habiendo ya que abrir; ^... 
MoNTETíEG . Cal los.;. . i DO pHede «alie. 
Isabel. (¡i el otro,.... m puede eátrarl) 
MoNTENEG. Hay hombres áíBstros, que esgriiuéD, 

y mataiiv*»>>^iOh! De esta suerte 

libro á Gáítes de la UMierte. 
Isabel. (íY ü ísabeL*... (iwzás del crimen!) 

MoNTENEG. Toma. (Dándole h Uave.) 
Isabel. (Reúhazándola y apartándose con terror.) 

¡La puedo perder!.... 

No, n^.*** begura esiarl 

sólo en tu poder j-íOüe ya 

no salga de tu poder!— 

Guarda esa llave fie uá hijo 

responde Y, al fin, ¿quiéfl «abé?.. . 

Guarda tú solo esa llave 

¡Te lo ruego!.... ¡Te lo exijo!.... 

¡Y pónla á tü cabecera 

ó debajo de tu almohada; 

no: ten la maBO cerrada 

en su anillo, cual si tuek^ 

un talismán soberano 

que guarda en vela m diseño; 

y si al fin te rinde el suéQo..... 

duerme sin abrif la maioo! 

(Isabel se dirige apresurada á su habitación^ y 
Monienegro la contempla en ianto con nma gu- 
risa paternal i apretando la llave entre sus ma^ 
nt>s con espresion de gratitud,) . . 



FiN DEL AjCTO SEQjDNDO. 
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ACTO T9R6EI10. 



la mi9ma 4^óarí^o^, 

Al levantarse el telón aparece Montenegro, dormidlo, apoyando el 
codo en el velador, que está á su derec^ha.— SoT)r9 el velador papeles 
esparcidos, recado de escri"bir, etc; una Iftmpara solar, con pantallon 
de ciami^na, única hxz que alumljrs^ la escena, y, ^'primer término, 
la caja de las pintólas al^ierta, como la lia d^ádo Montenegro en el 
acto anterior .-r-La puerta del foro descubf e el reciTjimiento completa- 
mexite oscuro. 



ESCENA PRIMERA. 

Montenegro, dormido. -^IMspues Carlos. 

Durante unos instantes h es£&¡m pervkü'Moe en completo silen- 
cio, Zuéao aparece Garlos por d^o izáuSenda, y al mismo 
tisftipo aan las tres en un reloj de lordósk, mientras Carlos 
seammtA couk precaución kácia el proscenio con una es- 
cala de cuerdas bajo el brazo. 

Garlos. Se ha dormido.-*-GoQ el «uefio 

descansa ia precau<;:ioB 

Y ya, empefio por empeño, 
si es él de la puárla dueQo 
yo soy duefio del balcoo. 
¿Ha estado escribiendo?»,.^ Si.... 
—Pues; era el úmko modo 
de quedarte en guardia aqu|...«. 
—¡Mas dormiise liié§|e asÜM.. 
¡Siempre coo^stes eo ttéol 
£1 basca h soledad, , 
duerme poco^ aiguoa «ez ^ 
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llora.....— Pío atino; en verdad 

¡En fin, cosas de la edadl.... 
¡Achaques de la vejez! 
¿Qué escribe?— De sus campaQas 

tal vez apuntes prolijos 

{Después de mirar los papeles por detrás de su 

padre,} ' , 
¡Te engañas, Carlos, te engaSas! 
(Leyendo,) 

fLos hijos de mis entrañas » 

(Exhalando un fuerte suspiro.) 
¡Siempre le ocupan sus hijos! 
(Quitase respetuosamente el sombrero,) 

Es un buen padre eso si 

— ¡íío soy tan buen hijo yo! 

Yo esas canas ofendí 

—¡Mas, por lo que sieato aquí, 

no soy un malvado, no! 

(Montenegro exhala un gemido entre sueños.) 

¿Despferta?.... (Echándose oirás.) 

No. 
(Reponiéndose.) Sin embargo, 

no jugemos un albur 

(Recobrando su tono de frescura habitual.) 
—Cuelgo la escala, y rae largo. 
(Desaparece en el balcón, volviendo á salir un 
momento después.) 

Hecha parece de encargo. 
— Tomo el portante, y abiír. 

(Al ir á cubrirse, se queda con el sombrero á Ut 
altura de la cabeza, contemplando á Montene- 
gro, y, en esta actitud, va bajando el brazo co- 
mo dominado por h figura veneraMe de su pa^ 
dre dormido.) 

¡Adiós!.... —Me infunde dormido 

respeto y....— Que no despierte 

Que, en su sueño sumergido, 

no sepa que me despido 

y voy tal vez á la muerte. 

Se me oprime «1 corazón 

al dejarle en esta sala 

(Dirigiendo una mirada alrededor,) 

¡Cuál seria su aflicción 

si, al acercarse al balcón, 

viese colgando la escala! 

(Váse por d balcón.) 
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ESCENA II. 

Montenegro, dormido.-^Despues Isabel. 

Isabel. ¡Está solo!.... Y duerme aun 

Pero ese extraño rumor 

que ha llegado á mis oidos*...» 

Sentí pasos y 19o, oo^.«. 

me he eauivocado.— Temí 

Ruidos oe la noche son.—- 

Todos en la casa duermen. 

¡Todos... ^. mientras velo yo! 

— ¡Noche cruel!. ... Sin embargo, 

menos intranquila estoy 

desde aue he escrito esta carta 

entre el deber y el rubor.— 

Se la dejaré en la mesa. (Lo hace.) 

Ahi está mi confesión..... 

— Haber tardado en faacerla^é..^. 

¡tal es mi falta mayor! 

—Que duerma tranquilo ahora 

(Al separarse de la mesa y pasando por delante 
del balcón.) 

¡Qué oscuridad! Tristes son 

las noches sin luna«.... — Pero 

¿cómo es que abiertos dejó 

los cristales?. 5.. Sí, sin duda 

que os sofocan^ el calor; 

pero, á su edao; el relente 

nunca es provechoso.— Voy 

á cerrar ¿Y si despierta? 

Gási estaba Pero, no: 

su salud es lo primero, 

y cerrar será mejor. 

(Al querer cerrar el balcón, hace ruido; Monte- 
gro despierta yvéá Isabel, que está entre las 
dos vidrieras con una fnano en cada una,) 
Monteneg. IsabeL.... 
Isabel. ¿Te he despertado? 

MoNTENEG. ¿Qué bacías? 
Isabel. Estebakon 

iba acerrar. 
MoinxNEG. ¿Par^ qué? 

Isabel. El viento 

MoNTENEG. Es cousolador. 
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(Isabel, qm durante este diálogo ha permanecido 
entre la$ dq^ I>i4iri0ra8 con la cabeza vuelta 
hacia su marido, deja el balcón y se acerca a 
MonUmgr^.) ' 
Isabel. Pero quedarse dormido 

asi del vi«Dto á ia aecioi}...*^ 

Como DO te cuidas tú, 

tengo que cukíaTte yo. 
MoiíTENEG. ¡Mi bueua Isabcín . 
Isabel. ^YCárlq*? 

MORTEREG. Es verdad Gpactas á Dios 

la llave está aquí...». La puse •« 

al lado del coraiao). : , 

Isabel. Muy bien beobo.r-^¿No te aoueit9s? 

Vete á tu charlo. 
MONTENEG. Piorno; 

ya he dormido. 
Isabel. Pero maU.,.. 

•ÁUi dormirás me}or. 
MoKTENEG. No: prelloro estar alerta; 

Garlos, al salir el sol^ 

vendrá á i aquietarme. ^Conviene 

que estemos en p\é los dos. 

Mas tú ¿tampoco has doráiido? 
Isabel. Ni un iustaoto. 
MoiHTENEG. ¿Y qué razón?.... 

Isabel. , Estuve eso^biendo. 
MONTEWEG. . ¡Tú!..... 

¡Tú escribiendo! ^ 
Isabel. ¡sT, seBv! 

(Isabel iajtL los ojos^ al suelo: Montenegro la mira 
con asombro,) . 

•--Ahi está sobre esa mesa 

lo que mi maDO escribió..».. 
MONTENEG. No comprendo..... / 

(Turnando la cosita y leyendo gl sobre ) 
<A mi marido.» 

¿Y ea para mi? 
Isabel. (Deteniéndole con un adema» para q%e ntr abra 

la carta,) ¡Si, señor! 

No — Lo que dice esa carta 

debiera decirlo yo 

Pero 

MONTENEG. 

Isabel. ¡Si, señor! 



teme hablarme? 



¿Y ac^sq mi esposa 
}la 
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-rr.Yo qaisiera tiabeHl e3orito 

con sangre del oorazoa < 

¡Ni llanto encontré en mis o|os!.,.. 
Ya puedo Iterar Adiós. 

ESCENA m. 

If o acabo da oqmprender 

¿Qué misteriosa ra^on?.... 
~-Su llanto, su confitsion..... 
Puede 8er,..,.^*-rWo puede ser!.... 
¿Me hablará de si?.... tQuién sabe!.... 
—Pero no, no..... De María 

me hablará ¡Pebre hi^a mia!...^ 

O de Garlos... U-^^tMas la llave 

aquí está y él está en casa.. w.. 

—¡Oh! Penetrar este abismo 
quiero ahora mismo, ahora fiismo..... 
]La incertidumbre me ali^rasa! 
(Abre y lee un- momento*) 

¡Gran Dios!..,, El Conde..... Isaltel 

— ¡Crimen! 

(Levantándole fv^era de si,) - 

¡ Venganza!'... .-^Y ¿qué hago?.... 
(Dejándose <^6ber.otra mz eTi elsiUon como anona- 
dado.) 
— jAy!.... ¡Apiifaiiios de «rn trago 
todo este diliz de hiell 

(Después de leer tín instante cok agitación.) 
¡Se amaban ántes^...; ¡Ay, Diosf..., 
Y acaso en este momento..;.. 
—¿Con que sólo é| feíeramento 
me coloea entre los doist 

(Pausa,) 
¡Era so amanieL... £so 6ei.v.. 
Tal ef el ó«den.....«^¡i\manle9> 
todos los posibles ¿ates!...* 

¡Maridos une después) 

¡Ya sabe ei más insensato 
que la vida aa un n^omento, 
y el amor un ^dniimí^nto, 
y el malrfmnmo...i. un coñtrattU 
¡Ay! (leyenda.) 

«ÍVoHé mi famü^ 

le 
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y esa es mi fa1ta.>-*-{Ttt crimenÍM.. 
¡Los hay que no se redimen! 
oAhi está.mi confesión.» 
¡Tu confesión!.... Confesar 
debieras cuando un anciano 
de honor te alargó sa mano 
para llevarte al altar. 

— ;ün anciano!.... (Con gran concentración ) 
(Pausa.) 

]Y Dios no quiere. 
Dios no bendice el enlace 
(Con lentitud,) 
de la juventud, que nace, 
con la ancianidad, qué muere! 
¡Y si Dios cuenta la «dad, 
pone en riesgo la virtud 
quien ata la juventud 
al pié de la ancianidad! 

(Tama.) 
lacerhermauM 
(Con amargm'aj 
su edad y mi edad; mi fria 
mano y su mano> que ardía; 
y sus trenzas y mis canas!.... 
¡Cuántos errores!.... Que son 
Achaques db la vejez, 
dicen los mozos.....— ¡Tal vez 
(Con amarga convicción.) 
tengan los mozos cazón!— 

Yo, que era padre además 

—Un padre sexagenario 

debe vivir solitario 

para sus hijos, no más.— 

(Reflea}ionandi$J 

Si: desde mi enlace es otro 

Carlos Y abosa Y se agria 

más en el vició...*.— Y Maria 
Hora.....— ¡Y yo vivo en un potro!.... 
— ¡Señor, si castigo tal 
merece una falta sola, 
á su ex[)iacion se inmola 
mi conciencia paternal!. ••. 

(Pausa.) 
«Que d honor de su marido 

(Repasando la carta,) 
irilia puro...««ji'— Aún soy honrado. r... 
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|Lo soy!^».. Dice que ha luchado 

con afán, y que ha veacido 

—¿Qué más pudo hacer?.... Luchó. 
— ¡Es culpable!.... — ¡Yo tambieol 
-^i yo no la absuelvo, ¿quién 
me absolverá?.... — ¡El cielo, no! 

Perdón implora —Sí, si..,.. 

¡Dios lo vé desde su trono! 
Isabel^ yo te perdono.,... 
¡Que Dios me perdone á mi! 



ESCENA IV. 

MoNTEi^GRO.— Conde. 

Al dirigirse Montenegro d velador pa^a dejm U carta, el Con- 
de penetra por el balcón, dando U espalda á Montenegro al 
saltar á la sala* 



CONPE. 


(Entra/ndo.) 




Soberbia escala. 


MONTENEG. 


(Al verle, y guardándose la caHa en el pecho,) 

¡Gran Diosl 
¡El Conde!.... ¡Ella!.... 






(Tomando una de las pistolas^) 




— ¡Necesito 




sangre!....— ¡Y ella, que me ha escrito!.... 




(Se aparta hacia el foro. J . 




¡Era acuerdo de los dos! 




(Amartillando J 




—Descienda á verdugo el juez. 


GONDE^ 


¡Nadie!— Estará en su aposento. 


MONTENEG. 


Joven, en esie mo|fenlo 




(Con solemnidad, apuntándole convulsivamente á 




la^ cabeza, durante un momento, y bajando des- 




pués, la pistola.) 




naces por segunda vez. 


Conde. 


Esa luz —Saldrá, saldrá. 


MONTENEG. 


¡Señor, consérvame el juicio 




y admite este sacrificio. 




que es inmenso! 


Conde. 


¿Dónde está? 




—La cita es en esta sala 




—Al ver que nadie me abría 




temL.... Por fortuna mia 
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roncknéo encontré h etcala.' 
MoNTEKEG. ¿Qué está pensaadof 
Conde. SI, si 

saldrá. 

(Ammanch hacia h denohapor el proscenio^ y 
parándose en frente del cuarto de Montenegro^ 
mientras éste^^e está cerca del/oro^ y que ha 
hecho él movimiento de entrar allí, se adelanta 
hacia el balcón y se oculta detrás del cortinaje) 
Aqiii duerme el máfidb..... 
fPausa.J 

Y yo ¡i un áncf^fQ dorj^ido 

pretende nllrajarí.... 

(Volviéndose á su derecha.) 
— Alií 

descansa María No; 

tal vez sciiaei;gida en íkiBto 

¡loíeliz!.,.^ ¡Me quiere taniaí^... 

¡Debiera adorarla yo! 

—Imposible 

(Dirigiendo los ojos al <^umto de Isabel,) 
¡Es mi destinoi.... 

(Dando dos pasos hacia la puerta) 

MasDOsate. 
MONTENEG. Hombre fatal, 

(De^de el balcón^ torciendo el cortinaje con una 
mana y asestándole la pistola de nuevo.) 

no te acerques á ese umbral..... 

¡No no me hapas asesino! 

Conde. Esperemos. 

(Atraviesa la escena, y al llegar ál sillón, que es- 
tá á la izqmeraa deltteímor^ hace el ademan 
de sentarse y repara m Ihmjá de las pistolas.) 
tAb|p[ia caja 

üemi tic. 

f Avanza por d proscenio y se coloca delante del 
velador^ quedando casi de espaldas al público.) 
Una pistola, 

(Sacándola de la caja.)- 

Si, de las ({os, una sola 

(Colocándola i la altiva de los ojos para exami- 
narla á la luz.) 

¡Aunque aotigu^^, es una alhaja! 

(Durante estos ^versos Montenegro ha ido saliendo 
lentamente del Mo$^ y se qv¡eda á distancia, 
dando hde^ps&ha^ Oonde^)' 
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monteneo. 
Conde. 

MONTENEG. 



Conde. 

monteneg. 

Conde. 

monteneg. 



Conde, 
monteneg. 



(Somos ya igual |»ara k^k} 

jEn guardia! fCim acente úoncmtrado y bronco al 
Cmde^ quae se m^lvjs akmxjdo.) 
. — ¡Y Boreno el ptüsol 

{Dejando caer ht itrazos é iMlilíando la frente 
sobre el pe6h0¿^ ■ 

Señor.. .ifc. 

Estáiisteci coaviriso 

cual si ín&n ub úríminald 

(Montenegro se^úeda e% Éctitítd (srro^cmtí, mien- 
tras el G&me~ permanece ikóHnado, como si 
fuese á caer de rodillas.) 

Señor 

¡SIleiDcio! 

Tal vez...,. 

Yo las a(>ark!ncia8...i. 

Creo 

que nunca responde él reo 

hasta que inter^ga el juez. 

—¡Reo es usied!..... Y k) digo 

viéndolo á usted, que ahi se é^tá, 

como si aguardase ya . 

de mi sentencia y ca^igo 

(Movimiento del Conde.) 

No lo volveré á decir, 

si hace usted lo que le toca, 

y en su puesto se coloca 

pronto i matar é morir* 

Yo.,,., ¡jamás! 

ISe hay, por fortuna, 

Quien lo estorbé. — ^De las áosi.;... 

ae las dos^.... gracias ¿ Dios, 

no ha de estorbarlo níngufla^ 

La inocente^ ya ^eo^ida 

al sueño estará ¡Despierta 

la culpable, estará alerta 

para fínjirse dormidai 

—Solos estamos ¡Razón 

hay para un duelo, y muy grave!»,** 

Yo la sé ^ usted la sabe 

(El Conde quiere hablar.) 

¡Y no admite esplicaciou! 

—Armas usted su pistola 

tieíae^..^... y yo tengé la mki*..». 

— ¡Defendierotí algún dia 

la "ladepaQiiencia española! 
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Conde, 
moihteiveg. 



Conde, 
monteneg. 



Conde, 
monteneg. 



Conde, 
monteneg. 
Conde, 
monteneg. 



Conde. 



El anciafio General, 
lio de usted, tas usó 

cou hoora {£1 me las legó!..... 

¡Debió legarme ua puñal! 
De éí usará su sobrino 
para introducirse aqui 
también.... ¡Y yo, al verle asi, 
le creyera un asesino! 
¡Oh!— Callar es mi d^ber. ' ' 
Hablar alto es mi derecho. 

-^üsted sabe lo que ha hecho 

¡Haga lo que debe hacer! 

Solos estamos los dos 

Los dos somos enemigos..... 
—¡Y si usted busca testigos, 
el mejor testieo,^ Diosl 
¡Sólo Dios ve lo que pasa 
dentro de mi!.... 

¿Teme usté 
matarme, y que digan que 
vino á matarme á mi casa? 

río es eso 

Pues claro está: 
parte usted mi corazón, 
y luego, por el balcón, 
cual se vino usted> se va. 

Y dirán, al verme muerto, 
que á matarme por la escala 
subió un ladrón á esta sala..... 

Y por que parezca cierto 
usted, al marchar de aquf, 
puede llevarse^ á merced, 
algo que codicie usted 

y me pertenezca á mi. 

—Joyas tengo de valor 

La honra ^Si usted quizás 

piensa robarme.^... 

¡No más! 
¡Esa es mi joya mejor! 
¡Máteme usted, por piedad! 
Lidia con honra un soldado. 
¡Tío mata!.... (Con dtieezj 

—Y yo soy honrado...;. 
(Interrogándole con una mirada indagadora.) 

honrado ¡honrado! 

Es verdad. 
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MoNTENEO. Padre con honra 

Goude. (Con sorpresa levvtntmdo la cabeza.) 

SI, á fé. ... 
MoNTENEG. (Con gran intención*) 

Marido con honra..,;. 
Conde. (Inclinando de nuevo la edbem,) 

¡Oh?.... ¡Sí! 
MoNTENEG. Siempre con honra viví 

—¡Y con honra moriré! 
Conde. Ella es pura..... 
MoNTENEG. ¡Si, por Dioe! 

—Mas ella ¿quién es?.... Me asombro 

de oip.....— ¡Poraue yo no nombro 

á ninguna de las nos! 

—Usted decirme querría, 

sin duda 

GoifDE. Decir deseo 

Mom'ENEG. ¿Que es honrada? Yo lo creo: 

¡Cómo que es esposa mia! 

Honrada ¿No lo ha de ser? 

¿Fuera mi mujer si no? 

•—Mas ¿quién ha dicho que yo 

sospeche de mi mujer? 

¡Es Jionrada, y muy honradaf 

Y, pues yo nada pregunto, 

nada más sobre ese punto. 

¡Tfada, sefior Conde, nada! 

(El Conde hace un noeimiento como si quisiera 
hablar, quedándose en silencio^ inmóvil y con 
los ojos fijos en el suelo. Montenegro tonttnúa, 
después de reflexionar íín momento,) 

— Al anciano General 

Enriquez, tío de usté, 

debo la vida..... 
Conde. (Atajándole.) Lo sé. 

MoNTENEG, Por mi bien, ó por mi mal. 

— ^Si entre nosotros, aquí, 

vaga su sombra afligida, 

verá que aún tiene usted vida.,... 

—¡y que me la debe á mí! 

Ni una palabra.— Lo hago 

Por quedar en paz. 

(El conde quiere interrumpirle,) 
Mancebo: 

la vida que^á Enriqnez debo 

con la de usted se la pago. 
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(Indic&ndoU la pikerta,) 
Vaya usted cdD Dios.— Debía 
(Señalado el balcón,) 
ser por allí..k,. ¡Peí:*, no; 
pues la noche io encubrió, 
que Ao l^ despubr^ el clia! 
-^ a<?ecca el amanecer. 
Conde. Sí..... ya des(mni^ la aurora. 

MONTENEG. (¡Qué agitación^) A ^esa hora 

¿tiene usted mucho que hacer? 

Conde. Fartir 

MoiíTEiíBG. ¿Qué más?. 

Conde. Será rau4a 

mi lengua por; no mentir. 
MoNTENEG. (¡Garlos se deÍ>ebaUrl..,. 

¡Oh! ¿Será con él? ¡Sin duda!) 
Adiós.— Ni un inetan^ más.— , , 

Salga usted sin hacer raido. .••• 
(Carlos estará dormido.) 
Conde. (IHrigién4o$e al foro J 

¡Adiós! 
MoNTENEG. Por siempre jamás. 

— ¡Ohl La llave..... 

(Recordmdo.y 
Conde. (Volviéndole en la puerta del foro, y con solem - 

nidad.) 

Ya no soy 
q^ien antes era.*... ¡En mi ser 
boy puore el hombre de ayer! 
MoÑTENEG. (Con sarcasmo,) 

¡Lo que va de ayer á hoy! 
Conde. ¡Mucho, mucho! 

MONTENEG. Cosa cierta 

Conde. Sí, porque ayer 

MONTENEG. Cosa liana: 

entró usted por la ventana, 

y hoy sale ufted por la pueriu 

—¡Va mucho! ¿Pues no ha de ir? 
¡Bástele á usted contemplar 

cómo y quién le hizo á usté entrar 

cómo y quién Je hace salir! 
—Con la escala....* No «e sabe 
de quién.. .*v-^ Usted, á esta sala^ 

enlró anoche c¿n su escala 

Saiga uste^ jioy con mi llave. 

(Se la da.) 
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Goi9í)«. (Tomándola con las dos mmoé, en ademan de 
profundo recomemientoj 
Gracias 
MoiSTENEG. Al piiDtQ ha de ser. 

CowiíK. V6y á cambiar irii dfestríio. 

MoNT£ilE0< Yaya usted...;, per só caááind^ 
CoNtiB. Voy á corftplif mi dtebéi*. 

fVáse.) 

■ ESCENA V. 

Montenegro.— Zwí^^o Isíbel. 

Montenegro^ después de obsertar un momento al Conde^ que 
sale por el foro izquietda^ sepuUa la frente entre sus manos. 

MONTBNBG. ¡Ay!.... ¡Qué tortura!.... 

(Levanta de improviso la cabeza, va rúpiéMente 
al ddcon^ y, svn desaparecer de la escena^ tira 
de la escala; y contemplándola un instante, la 
artújá de modo que quede dentro deia escena^ 
como colgando de la baranda exterior á que es- 
tá sujeta,) 

¡Qué iáfamia! 

—¡Que yo sus faltas perdone 

me ruega anoche, t urdia 

tan negro crimen anoche! 

(Isabel aj^rece con las manos juntas ^ á la puerca 
de su cuarto, y se queda inmóHl un momento, 
acercándose después lentamente á su marido,) 

¡Pone en mi mesa billetes 

de arrepentimiento, y pone, 

en el úaismo instante, escalas 

de crimen en mis balcones! 

Parece inipostble Pero 

no, no Que asi los traidores 

hincan U rodilla en tierra 

par^ asesorar M golpe. 

Ella^ al cerrar yo las piicrtas, 

fío en él balcón, y entonces 

—«íGuarda esa llave?» me dijo 

— ¡Ay de mi!..*. (SoUotanio fuertemente,) 
¡Si Dios me oye 

moriré pronto! 

(Dejándose cae f en un sillón al lado del btücoík, 

11 
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Isabel se inclina^ y, cociéndole una m^no, 
quiere Uei>Ársela á los labios.) 
¿Quién es? 
Isabel. ¡Seflor! 

MoNTENEG. (Después d^un esfuerzo visible pitra ocultar sus 
lágrimas^ y volviéndose con caMa, severa á 
Isabel^ cuyo brazo sacude convulsivamente J 
> ¡Jamás la abandones! 
Y pónla á tu cabecera, 
ó debajo de tu almohada, 
ó ten la jnáno cerrada 
en su anillo, cual si fuera 
un talismaD soberano 
que guarda en vela su dueño..... 
jY si al fin te rinde el suefio, 
duerme sin abrir la mano!» 
(La suelta violentamente.) 
Isabel. ¡Señor! 
MONTEHEG. ¡Silencio! 

Isabel. lün instante 

no más! 
MoNTENEG. ¡Silencio!— Hay dolores, 

que en el silencio se ocultan 
y en la soledad se esconden; 
que no soportan consuelos^ 

ni sufren espUcaciones 

Mi dolor es un dolor 
mudo, solitario. 

¡Enorme! 
Mi dolor nada pregunta. 
El mió— ¡aúq asi!— responde. 
El dolor de usted..... señora, 
tiene otro nombre, otro nombre..... 
¡Y aunque yo no lo pronuncie, 
pienso que usted le conoce! 
Tío me disculpo.— Humillada, 
\a de mis faltas anoche 

hice juez á mi marido 

— ¡Dios y mi juez me perdonen! 

MoNTENÉG. Faltas ¿Y el crimen? 

Isabel. Señor..... 

MoNTEi^G. Sí. ..^.---Cuando hay crimen 

Isabel. (Interrumpiéndole.) ¡Entonces 

Dios no debe perdonai!.... 
MoisTEiKEG. Ni el juez. 
JSABBL. Estañaos acordes. 



Isabel, 
monteneg. 
Isabel. , 
monteneg. 



Isabel. 
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(Pausa.) 
MoNTENEG. Durante mi sueño, jpuso 

(Sacando la carta.) 

mí mujer estos reoglones 

ante mis ojos £a ellos 

confiesa fallas y errores — 

(Con enternecimiento.) 

Yo la hubiera perdonado. 

Isabel. Gracias, seHor 

M01ÍTENE6. Pero torpe 

mi mujer, turbó mi sueño 

ai hacer girar los goznes 

de aquel balcón. 
Isabel. Es verdad. 

MoiVTEKEG. Yo abrí los ojos, y entóooes 

vi que mi mujer estaba 

junto á aquel balcón inmóvil.. .. 
Isabel. Es verdad. 

MoNTBNEG* Y luéga entró 

por aquel balcón on hombre, 

que era su amante, y que había 

trepado los escalones 

que ella, en mi sueño 

Isabel. Señpr, 

eso no es verdad. 
Monteneg. Entonces 

¿quién puso al balcón?.... 
Isabel. !No sé. 

MONTENEG. iMe pasma que usted ignore!.... 
Isabel. Sólo Dio» puede saber 

lo que ha pasado esta noche. 
MoNTENEG. Yá vino él día —Y un diá 

que altos deberes me impone. 
Isabel. ¡Pero, antes!... 
MowTENEG. jLogrará usled, 

£i redobla explicaciones, 

que yo^ buseando sódego, 

con esas cuerdas me ahngue! (Señala la esedá á 
Isabeli que inclina la cabeza sobre el pecho, y 
entra con lentitud en su habitación.) 
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ESOINA VI. 

ISASKL.^Zuégo MahU. 

Después de unapausa^ Isadel levanta la cabeza y y al verse sola, 
como si le ocurriese una sospecha repenUna, se dirige rápi • 
dómente al cuarto de Ma/ría, abre la puerta con violencia y 
mira al interior. 



ISABBL. 



María. 
Isabel. 
María. 

Isabel. 



María. 



Isabel. 

María. 
Isabel. 



(Pausa.) 

¡Bt'spierta y vestida yal..^. 

—Ella también ama al Conde 

con pasión.. w,v Y aquella escala 

—¡María! (Llamándola.) 

Mas QO me oye...,. 

Yo quiero saber. m..— ¡María!.... 

Ya viene 

(Vuelve á la izquierda del proscenio^ y se coloca 
de espaldas al balcón, asiendo la encala para 
ocultarla detrás de si,) 

—Que nada nele. — 

(A María, que se le acerca con adre sorprendido,} 

Presto, en verdad j te levantas. 

He pasado mala noche. 

¿No has dormido? 

Poco y mal; 

y tuve.fiueííos atroces. 

íiQué pálida está!) 

(Isabel se va volviendo hasta poner la escala ante 
los ojos de María.) 

(Con candor.) ¿Qué es esto? 

(María examím, la escala c$n curiosidad, mien- 
tras Isabel la contempla á ella con una mirada 
indagadora,) 

(No se turba Los colores 

no manchan $u palidez ) 

No comprendo..*.. 

Ni te importe 

(Ocultando la escala, y. como si buscara %n pre» 
testo para alejar á María.) 

Y ?paga esa luz. 

(María va á volver la llave del quinqué, y des- 
pués de apagarlo, se queda al lado del velador. 
Isabel, entretanto, arroja la escala dentro del 
balcón, y le cierra J 
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(Chn eonviecioi^,) (Marfa 

B4r 1^080 esta escala.— Entonce^, 

¿quién ha 6Ído?^Gárlo8..... Voy 

á ver.) (Vise por ^lf»ro izquierda,) 
Mábíá. íQüé noehft, qoé fiocbe! 

No será mejor el día. 

(Dejándose caer en el sillón eon desfallecimiento,) 

— iGran Dios! (Que asi me abandone 

el cruel!...* (Quédase preocumda.) 
Isabel. ( Volviendo por el mismo lam.) 

No está en su cuarto... i. 

Ese desdichado joven 

puso la escala y partió 

¡Plegué á Dios que nunca torne!.... 

Sepa su padre —No; Carlos 

se estará batiendo Corre 

su sangre tal vez..... lAb! ¡No, 

00 que su padre lo Ignore! 

Sellaré mis tábies.— ¡El! 

ESCENA VIL 
Isabel.— MAKíA.--Mow!rBin8Gmo. 

Montenegro sale de su habitación, y al dirigirse desde la puerta 
á Isabel, con mn pliego serrado en la mano, se contiene á un 
ademan suplicante con que Isabel le hace reparar en María, 
á la cual se acerca afectuosamente por detrás del velador, 
después de guardar el pliego. '^Dur^mte esta escena, María 
y Montenegro á la derecha; Isabel, á la izquierda, cerca del 
balcón. 



Mqnteiveg. 


Sefiora 


Isabel. 


-r-Bieo. 


MOirTENEG. 


(A María.) — ¡0«e reposes 




tan poco á tu edad!.... ¿Qué es esto? 


Mabía. 


Nada 


Isabel. 


. Que el sueño esta noebe 




n» lia llafDado á nuestras puertas. 


IfONTENEG. 


Pudo entrar por los balcones.— 




fA su hija con interés.) 




¿Qué tienes? 


MabIa. 


¡Ya MMTá pitido! 


MONTEIfEG. 


¿Quién? 


Había. 


El Conde. 


MomxNEG. 


(¡Siempre el Conde! 
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Isabel, 
monteneg. 



María. 

monteneg. 
María. 

MONTENEG. 



Isabel. 

M0NTE5EG. 



Isabel, 
moiiteneg 



—Mas ahora picoso Esa escala..... 

¡Si ella tal vezU..) Dime..... (iloooble 

pregunta !) Mírame. 

(Cogiendo á María la cabeza etUre las manos, y 

fijamáo con c^a/a los ojos m los suyos.) 

Asi 

Nada sabe. 

QueloigDore 
se comprende, y bien por ella 
so frente pura responde. 
Cuando pieuso en ^, parece 
que el corazón se roe rompe. 
No pienses en él, Maria. 
¿Cómo olvidarle? Su nombre 
vive escrito en mi memoria. 
Tal vez el tiempo Jo borre; 
si así no fuese.. .^. hija roía, 
¿qué vida te aguarda entóncesl 
Porque, al fin, llegará un día 
en que des tu mano á un hombre 

(¿Esto más!) 

Y será otro 
quien por esposa te tome, 
y con su amor te cobije, 
y con su apellido te honre. 
(Con gran intención y dirigiendo ítna mirada á 
Isaoel^ que continúa Á la izquierda.) 

Dios no quiere que una virgen, 

cuando en el altar se postre, 

mire, en su sombra, la sombra 

de sus primeros amores. 

(Isabel hace un movimiento de angustia y se deja 
caer en un sillón.) 

¡Ah! Tú no sabes....; {Castiga 

Dios con torturas atroces, 

y hasta en el tálamo mismo, 

esos juramentos dobles! 

—¿No es cierto, Isabel? 

Muy cierto. 
, Ni es posible que repose 

la mujer ciue en su coficieueia 

tal remordimiento esconde 

Que, minuendo ^ m marido, 

teme que en su juez se tome 

cuando, al nombrarle algiin día, 

su conciencia trueque el nombre; 
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qae, esposa y mujer, su amor 

parte siempre éo dos amores: 

y UQO eo la boca resuena, 

y otro en el alma responde; 

que se agita en su tortura, 

presa entre dos eslabones, 

que, ni al avanzar se quiebran, 

ni al tetroceder se rompen; 

¡Y asi de nocHe y de dia, 

y asi de dia y de noche!.... 

lY sin que acordarse quiera!.... 

;Y sin que olvidarse logre! 

—¡Oh! jSi librarte deseas 

de esos tormentos atroces, 

olvida al Conde, bija mia.«... 

jPor piedad, olvida al Conde! 

(María oculta la frente entre las "manos. Monte- 
negro pasa rápidamente al lado de Isabel.) 

En este pliego cerrado 

van mi voluntad y el dote 

de usted 

Isabel. ¿Y usted?.,.. 

MONTENEG. Con mís hijos 

salgo al punto de la corte. 

—Sobre este viaje á Carlos 

(Dirigiéndose al foro:) 

voy á dar mis instrucciones. 
Isabel. ¡Despuesl.... (Queriendo detenerle.) 

—Yo debo estorbar 

M0I9TENEG. (Con ira reprimida.) 

Yo quiero que usted no estorbe. 

E3CENAVIII. 

Isabel.— María. 

Al desaparecer Montenegro por el foro izquierda Isabel 
se acerca á María con afán. 

Isabel. MaHa 

María. (Volviendo de su preocupación.) 

Mamá 

Isabel. Tu hermano 

salió á batirse. 
María. ¡Gran Dios! 

Isabel. Y es preciso que las dos 
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consolemos 2|l aaciaiH>. 
— El ignora que se fué..... 






Va á saberiq. 


MONTBNBC. 


(Dentro.) ¡Carlos! 


Isabel. 


Xa 




lo sabe. 


MONTENEG. 


(Con voz enronquecida.) 




¡Gárlosl.-v i% e§Ul.. 


María. 


Voy á su lado. 


Isabel. 


Sí, vé. 




ESCENA IX. • 




ISIABEÍ*. 



Yo he callado..... yo jie querido 
estorbar que fuese..... {Inmenso 
sacrificio!.,.. ¡Y cuai}do pienso 
que al fin inútil ba sido! 
¡Pobre padrel.... Su aflicción 

me oprime el alma —Y tambieip 

roe agrada q^e sepa quién 
puso la escala al balcón. 
—Pero aquí viene. 

ESCENA X. 

IS AÍÉL.-tMQNTEIíBGRO. -~M AR<A. 

Montenegro entra apoyándose en María,-r-Jm% detr^^ omita 
también un momento en el foro, 'y desaparece luego que su 
amo se sienta. 

Monteneg. No está 

¡Se estarí baUendc^...., ¿^ muerte!.... (Se sienta.) 

María. Yo espero Tal vez la suerte 

Mej«TEKBG. Y tal vez up exista ya. 
Isabel. Carlos vendrá, 

Moktbneg. (Con intención,) Mas se fué. 

Cómo y cuándo usted lo ^^he^.... 

PorqUie yo entrevé la llave.... ^ 
Isabel. (Con (isomhro y dolor.) 

¡Seflor!.»*.. 
MoNTEi^EG. A quien sabe usté. 

(Isabel quiere kqUar, y Montenegro continMcon 
angustia y como si pcnsfkrot^^^^voz alta.) 
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Por echar al mío fqera 

dejé salir á ios dos...., 
Isabel. ¡No, qo es eso, no. por Dios!.... 
MoNTENEG . fImperiosamífUe.J 

¡Ni una palabra siquieralr- 

(llamando,) 

JuaD«-T^Hi bastop..... mi sombrero. 
JCan. (Apareciendo en el foro,} 

—Señor 

MoNTEiNEG. Disponte á salir. 

(Váse Juan.—Isabel permanece inmóvil á la te- 
guierda.J 

MarI A. No vaya osted 

MoiVTENEG. Quiero ir.*.., 

Qqiero..... ¡^o sé U> que quiero!... 

Mas, en la aasiedad cruel 

que me hiela y que me abrasa, 

yo no puedo estarme eo casa 

(Suena una campanilla en el foro,) 
María. Llaman. 

(Se asoma al foro, mirando á la ii^uierda,) 
MoiNT¿N£G. ¡Gran Dios!.... ¿Será él? 

(Monteyíegro quiere avanzar también hacia el foro,) 
María. Es Simón..... 

MoNTENEG. (Deteniéndose,) ¡fioíml.,, , 
María. . Además, 

viene Garlos. (Váse por el foro izquierda.) 
Monteneg. Pero ¿viene?. ... 

¿Viene ó le traen?.... ¿Qué tiene?-.. 

(Montenegro vacila; Jsakl, q'ue se encaminaba 
al foro, retrocede y le coloca una silla, en la 
cual se deja caer^ 

- ¡Herido!.... ¡Muerto quizás!.... 
Isabel. Valor— ¡IJIaría!,.,. ¡Karíaí.... 
MoMTENEG. £a e&te iasUinte suprema 

ansio saber y temo 

saber ¡Qué horrible agonfa! . 

ESCENA Xí. 

MONTENEGRO.-*-ISiJBB^,— CAHLO^.— SlMOW.— MaBÍA* 



SlMOIf. 



(Pmsa.) 
(Dentro.) 

Ya he tocado á somata : 
conque adentro. 
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MOKT£N£G. 



CARLOS. 
MONTENEG. 



Simón, 
monteneg. 



SlMON. 



MONTKIÍEG. 

SlMON. 

monteneg. 

Simón. 

montenbg. 

SlMON. 



MONTENEG. 
GARLOS. 



Simón. 

Carlos. 

Simón. 

CARLOS. 

Simón. 



MONTENEG 



, 00 

(Carlos entrador elfor'o^ seguido de Simón y de 

María.) 
(Levantándose.) ¡Hijo del alma, 
tú me devuelves la calma!.... 
(Le aJbraza con efmion.) 

—Padre 

¡Y la vida también! 
— ¡Y si mi vida deseas 

00 me mates de dolor! 

(Mirándole y tocándole con afán.) 
¿Te han herido?.... 

Tío. 

¡Señor, 
bendito, bendito seas! 

(Isabel se separa del grupo y se coloca á la dere- 
cha junto al cuarto de Montenegro.— -Este se 
halla en el centro, teniendo á Simón á su de- 
cha j/á Carlos y María á su izquierda) 
Y, al fin, ¿té has batido? 

Al fin. 
Halló en su jardín al Conde 
y después..*.. 

Mas, ¿dónde, dónde?.... 
¿Dónde? En el mismo jardín. 
Pero, ¿cómo? 

Cou espada. 
¿Y testigos? 

Sólo yo, 

que, á mi pesar Pero, no: 

ya no me pesa de nada. 

Mas luego — iQue, hasta las heces, 

apure yo el cáliz!.... 

Luego . 

Yo estaba furioso y ciego 

y él me desarmó tres veces. 

Pudo matarle las ttes. ^ 

Si. 

Y el Conde estaba herido. 
(Movimiento ie Mwría.) 

Yo no advertí 

(Á Montenegro.) Ni ha podido 

advenir —El caso es 

que este mozo -*|Fué mal hecho!— /!á Carlos.) 

cuando su acero cobraba 
por tercera vez..... 

Acaba. 
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SlMON. Quiso atravesarse el pecho. 

fMoviWfünto general de horror, graduado por la 
situación de cada uno,) 
MoNTENEG. ¡Carlos! 

Carlos. Sí la humillación...,. 

MoNTENEG. Apártale de mi lado. 
María. (Interponiéndose,) 

íPadre!.... 
Carlos. Simón me ha salvado. 

MONTENEG. Ven á mis brazos, Simón. 

(Simón se precipita en ellos sollozando, después 
de un ademan para besar la mano de su Coro- 
nel,— María, en tanto y se acerca á consolar á 
Carlos, que está muy abatido á la izquierda, — 
Isabel, que ha seguido con gran interés esta 
escena, permanece aislada á la derecha,) 
Simón. Me dijo mi Coroael 

(Dirigiéndose a todos,) 

«¡l^unea le pierdas de vista!» 

Yo le he seguido la pista 

¡Mas, quien le há salvado, es él! 

Yo..... (Solloza fuertemente,) 

(Dirigiéndose de pronto á Montenegro.) 
^ Yo imploro su perdón. 

(A Carlos, á quien c&nduce hasta su padre.) 

¡Y usted, escuche á los viejos! 
MONTENEG; TÚ, quo olvidas mis consejos, 

no olvides esta lección. 
CARLOS. Padre.... (Le besa la mano.) 
MONTENEG. Con ella tal vez 

aprendas á respetar 

eso que sueles llamar 

Achaques de la vejez. 
Carlos. Lo confieso: errores mios...... 

(Después de Mrwr en torno de sí como preocupa- 
do por una idea.) 

Quiero, en hora tan suprema, 

ver á esos pies el emblema 

de mis torpes estravíos, 

(Se dirige rápidamente al balcón, le abre y vuelve 
al lado de su padre con la escala.) 
MONTENEG. jLa escala! (Con sorpresa,) 

(Con gozo,) ¿Tú fuiste?.... 
Cíelos. S¡^ 

Mientras que dormía usté 

yo de su sueño abusé, 
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(Durante istos eersos Montenegro ha buscado €&n 

¡os ojos á Isabel^ que se ta acercando.) 
y alé la esoaU) y parli. 
MONTENEG. ¡Baodo esa escala á tu padre^ 
qué grao consuelo le das!.... 
(Á Isabel con efusión.) 
. — /íTu mano, Isabel! 

Isabel. (Á Montenegro, queriendo ifnpónerle silencio con 

los ojos.) 

¡No mis! 
MoNTENEfi. (Dirigiendo una mirada en torno suyo y volvían' 
dose á Carlos, á quien pre^nta la mano de Isa- 
bel^ con tono breve y acentuado,) 
Besa ia mano i ta madre. 
(Qárlos lo hace; Isabel le abraza,) 

Simón. ¡a mal trago baen olvido! 

MárIa. Mas si yo no me equivoco, 

Simón decia hace poco 

que el Conde quedaba herido 

Simón. Y es la verdad. 

María. ¡Cómo! ¿Dinde? 

Simón. Levemente, y en un brazo. 

María. |Ah!....Temí 

MoNTENEG. ¡Rompe ese lazo!..,. 

jNo pienses más en el Gonde.^ 
María. (Sollozando.) 

íAyl 
MoNTENEG. Te engañaba..... 

María. ¡Cruel! 

MoNTENEG. No ha nacido para ti. 
María. (Llorando ) 

•Sin él qué será de mi! 

Con6e. . (Desde el foro*) 

Dos palabras. 
María. ¡Cielos! 

MONTENEG. (Con asombro y disgusto.) 

¡£i! 
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ESCENA ÚLTIMA. ' 

DlCfiOs y el GoNi^B. 

Movimiento general de atención en todos los personajes á la en- 
trada del Conde. Este, desp%es de hacer un saludo general 
con la cabeza, se dirige á montenegros, hadlándole desde cierta 
distancia con timidez^ pero Hempre con dignidad, — Simón 
se i>a á la puerta del foro al adelantarse el Conde, me trae 
vendado el brazo derecho, y Carlos se aparta hacia el balcón, 
donde permanece inmévil hasta eljlndela escena. 

Conde. Aunque tal vez será en vano, 

—porque, al fía, dueHo mejor 

merece, — tengo el honor 

de pedir á usted la mano 

de su hija 

MONTENEG. (Pausa.) Esa merced 

nos houra — Mas, como padre, 

juzgo..... 
María. (Interriimpiéndole, aparte, y en tono de súplica.) 

¡Sefíorl.... 
^ (Montenegro se queda pensativo.) 
Isabel. Gomo madre, 

yo se la concedo á usted. 

(María pasa al lado de Isabel y la estrecha entre 
sus brazos con gratitud. Entre tanto Montene- 
gro se acerca al Conde, con d cual habla aparte 
durante los versos que siguen,) 
MONTEifEG. ¿Será M\z1 
Conde. Lo será ' 

Lo juro. 
MoNTENEG. Pues^ de ese modo, 

yo juro olvidarlo todo. 
Conde. Yo lo olvidé todo ya.> 
MoNTENEG. Dios oye en este momento 

lo que juramos los dos 

¡No tenga perdón de Dios 

qui^n falte á su juramento! 
Conde. ¿Querrá usted en este dia 

mi mano?.... (Alargándosela con timidez.) 
MONTENSG. (Después de vacüar un ñiomento.) 
Debo estrecharla, 

porque me toca enlazarla 

con la mano de María. 
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(A María,) 
—El Conde ha pedido ya 
tu mano. 
María. (Bajando los ojos y o€uU<indo mal su emoción.) 

Mi padre puede 

MoNTENEG. Tu padre se la concede. 

Isabel. ;Y tu madre se le dá! 

(Isabel toma la ma/no de Mwrla y la coloca en la 
del Conde. ^Montenegro contempla á los dos, y 
Mwria deja f>er su contento estrechando las ma - 
nos del Conde. — Isabel^ en tanto, dice los ver- 
sos siauientes con tono concentrado, volviéndose 
á la derecha para ocultar su emoción,) 
(¡Al ahogarse nai pasión 
bulle cual áspid hambrient<)j.... 
— íQue por único alimento 
devore mi corazón!) 
(Al Conde,) 

íAl fin la suerte lo quiso! 

Ya todos juntos..... 
(Volviéndose á ella de improviso.) 

No, áfo 

¡Partes! 

(María mira al Conde con asombro.^ 
Partimos.-- 

¿Por qué? 
¡Porque es preciso!. ... 

(A María que se vuelve á él interrogándole con 
los ojos,) 

jPreciso! 
(María vuelve al lado de Isabel) 
(Que ha seguido este diálogo con el mayor interés 
desde el segundo término en que se hallti colO" 
cado.) 
(¡Los dos!.... Ella.... Su actitud 

, es la actitud de los buenos 

—Si amor no me tiene, al menos 
tiene amor á la virtud.; 
Isabel. (Aparte al Conde, al pasar por su lado, dejando á 

„ María á la derecha.) 
A Sandoval y á Isabel 
preside la misma estrella. 
(Designándole su puesto junto á María.) 

Conságrese usted á ella 

—Cual yo me consagro á él. 
(Váse al lado de Montenegro.) 



MarIa. 
Isabel. 



Conde. 
María. 
Isabel. 
QtmDE. 



Monteneg. 
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(Al acercarse el Conde á Maria^ Carlos, que ka 
estado inmóvil en la izquierda durante la esce- 
na, se acerca al Conde tendiéndole la mano.) 

CARLOS. Señor €onde 

CoxíDE. Hermano. 

Carlos. Hermano. 

(Se ah^azan,) 
María. Dichosa me hacéis los dos. 
Conde. . Todo lo dispuso Dios 

¡Y, en su nombre, aquel anciano! 
María. ¡Mi .padre!.... ¡De todos modos 

fué mi salvación! 
Carlos. ¡María, 

también la mia! 
Conde. . ¡Y la mial 

Isabel. (Adelantándose hada los tres desde el segundo 

término^ en que estaba al lado de Montenegro.) 

¡Y la salvación de todos! 
Carlos . (Acercándose á su padre,) 

El conservó mi existencia, 
María. (ídem.) 

El mi ventura labró. 
Isabel. El 

(Con convicción.) 

(Es preciso que yo 

me arrodille en su presencia.) 

MONTENEG. El amor de un pa^re 

Conde. (Interrumpiéndole.) ¡Es santo! ^ • 

MONTENEG. (A sus UJOS.) 

Yo soy padre .... Y padre bueno 

— Recibil en vuestro seno 

mi bendición 

(Sollozando.) ¡Y mi llanto! 
Isabel. (Acercándose al grupo^ y con acento solemne.) 

¡Hijos... . á sus pies de hinojos! 

(Carlos y María se arrodillan^ él á Ja izquierda 
y ella á la derecha de su pad^e^ siguiendo el 
movimiento de Isabel, la cual, homo si tratara 
sólo de da/rles ejemplo, se arrodilla la primera 
delante de Montenegro, haciendo con la mano 
una indicación al Conde, que inclina la cabeza 
con respeto, en tanto que Simón, en la puerta 

. del foro, se inclina también, enjugándose los 
ojos con el pañuelo.) 

Carlos. Perdón 

Isabel. (¡Perdón.?.. . ó castigo!) 
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M0NTENE6. (Con enterMcimierUo^ estrechando U mano de 
Isabel.) 
Yo os perdono...., 

(Estendiendo las manos sobre el grupo y Uormdo 
de gozo.) 

;Yo 0,5 bendigo! 
Isabel. (Como desconfiando.) 

¡Mas oou el llanto en los ojos! 

MoiíTENEG. (A Isabel con ternura.) « 

Llanto de gozo esta vez 

¡Lágrimas de bendición! 

(A todos, y especialmente é, Carlos, con tono de 

cariñosa reconvención.) 
¡También las lágrimas.».. < son 
Achaques de la vejez! 

(Montenegro abraza en grupo á Isabel y sus hijos, 
y cae el telón) 



FIN DEL DRAMA. 
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